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El Decanato del
Los estudian tes de M edicina deben al 

Dr. R icaldoni un hom enaje cálido y 
unánim e, de estim a de corazón y since­
ridad  de espíritu .

H om enaje de respeto  adm ira tivo , re­
com pensa de ideales superiores, consa­
gración del esfuerzo generoso.

Jnzgam os a los hom bres por la obra 
realizada, por la labo r cum plida, úni­
cos testim onios valederos de la inteligen­
cia y de la  voluntad. No som os icono­
clastas, no destru im os, irreveren tes, los 
ídolos, pero solo aceptam os aquellos 
que han pasado  victoriosos por el severo 
tam iz de nuestro propio análisis. Recha­
zam os con toda energía el culto de p res­
tigios de leyeñda, ni nos sugestionan 
aquellos que pasaron  por la. vida llevan­
do encerrado, como en un arca  herm éti­
ca, el tesoro fantástico  de una sab iduría  
que todos sospecharon in tin tivam ente 
pero nadie alcanzo a  ver jam ás.

P ara  juzgar a l Dr. R icaldoni, en su 
actuación de Decano, poseem os el P ro­
yecto de E sta tu tos y R eglam entos de la 
F acu ltad  de M edicina, com pendio de 
sus ideales, ejemplo de desin terés, mo­
delo de idealism os.

Se plan tean  en él vastos problem as, 
se em prende vigorosam ente su estudio 
y se aconseja p a ra  ellos una solución. 
V erdad es que, dentro  de ese trab a jo  
extenso y m últiple que com prende des­
de las g randes preocupaciones de un li­
naje superio r h a s ta  las m inuciosidades 
de la  organización in terna , m ucho h a ­
b ría  que re tocar y pulir. Pero las m odi­
ficaciones que se realizaran  no a lte ra ­
rían sus líneas fundam entales ni el pen­
sam iento que ha  guiado sab iam ente la 
labor.

Existe una p arte  considerab le de la 
obra que resiste el exámen cuidadoso y 
prolijo, un sedim ento de optim ism o y 
de anhelo de renovación que perm ane­
cerá en pié, frente a la crítica, como un 
legado de am or ofrecido al respeto  de 
las generaciones presentes y de aquellas 
que vendrán.

L as Reuniones A nuales del P rofesora­
do plasm an en la  generosidad  de su 
concepción y en la pureza de su ánimo 
una vasta  lección de dem ocracia.

F ren te  a l interés p rim o rd ia l de la en­
señanza el profesor y> el alum no son 
factores iguales, equ iparados en dere­
chos y  deberes, elim inados y a ’los princi­
pios de una je ra rq u ía  que n ad a  podía 
ju stificar en la p ráctica . Se desprecia  y 
se o lv ida la m ezquindad dé los prejui­
cios, rém ora del progreso, y la  p a lab ra  
de los estud ian tes, que m ateria liza  un 
ideal, corre librem ente.

L a ideología an ticuada  del viejo ma- 
g ister es sacud ida por la  au d ac ia  vigo­
rosa de la juventud y los conceptos an ti­
guos se remozan y adquieren  la lozanía 
que les concede, como una g racia , el 
contacto  del pensam iento  m oderno.

En v astas  asam bleas se estud ian  los 
problem as que an tes perm anecían  en la 
esterilidad  de su reposo, fa ltando  el

Dn. Ricaldoni
gesto  atrev ido  que los llevara a plena 
luz; se arro ja  la sim iente de las ideas 
nuevas, c read o ra sen  sn sinceridad inte­
rior, y así se va gestando lentam ente al 
am paro  de la  libertad , una profunda re­
volución de los espíritus que trasciende 
en o b ra  de am or y de idealism o.

La libertad  de estudios deja de ser 
una quim era im posible o una pretensión 
an to jad iza m otivo de desorganización 
y desorden , susten tada por esp íritu  de 
indiscip lina. A hora es un deseo digno 
de exámen, un propósito  que m erece el 
aná lisis sereno. Y bajo la advocación de 
las corrientes m odernas su ju stic ia  va 
im poniéndose a todos los ánim os, pau­
sadam ente, destruyendo aberraciones, 
creando la verdad.

Se d a  así el p rim er paso, aún con ti­
midez, todav ía  con cau te lo sa 'in ce rti­
dum bre como un ensayo que encierra, 
en lo hondo de su in tim idad, un ries­
go grave.

Se comienza a  ver con persp icacia  y 
las ideas de libertad  se abren camino, 
sin violencias, contra la  oposición frus­
tra d a  de la ru tina y de los prejuicios.

Y si el ideal no e s tá  aún realizado 
in tegra lm ente , si todav ía  no poseem os 
sino un esbozo inconcluso, pero que es 
ya  un estím ulo de purificación, adver­
tim os el triunfo definitivo en su osadía 
generosa.

Se p royecta  la creacción de la  Es­
cuela E xperim ental que o rien taría  la 
enseñanza hacia  fines prácticos, hacien­
do qne los estud ian tes perfeccionaran 
y am pliaran  los conocim ientos, allí don­
de la  experiencia es como el espíritu  
mismo de la ciencia, fom entando la 
investigación original, carne y alm a de 
la  m edicina.

Se instituye la A cadem ia, concebida 
como un acicate p ara  la producción 
personal, como un aliento popu lar del 
trab a jo  científico, como un hom enaje a 
I9. em ulación superio r y al esfuerzo s i­
lencioso que construye y realiza, en un 
apartam ien to  desin teresado  y sin osten­
taciones.

Se reform a rad icalm ente la ad jud ica­
ción de prem ios, que no serán ya otor­
gados po r la sim ple v irtud  de las  no­
ta s  d e ’exám en, procedim iento unilate­
ra l y falso que p rop ic ia  las  veleidades 
del azar, estim ula las ac titudes desho­
nestas y am p ara  la  fa lta  de escrúpulos.

Con la nueva organización las califi­
caciones de las  p ruebas finales solo se­
rán  un fac to r que h a  perd ido  su ab su r­
d a  hegem onía y p a sa  a  segundo plano. 
A hora se aprecia , p a ra  juzgar las ap ti­
tudes y los m éritos, la  esco laridad  
com prend ida con am plitud  de criterio , 
los concursos, los trab a jo s  personales, 
aquello , en fin, que honradam ente exi­
ge una recom pensa

Se aconseja la  creacción de  la  Clíni­
ca U rológica y de la  Clínica Q uirúrgica 
in fantil que responde a una im periosa 
necesidad  de índole superior, in te rp re ta  
un deseo vehem ente de los estud ian tes

y concreta en su intención un afán de 
trabajo , un ideal de perfeccionam iento.

O tras ideas desin teresadas, otros pro­
pósitos generosos, escapan a esta  líjera 
revisión, a este bosquejo de com entario 
sobre la o b ra  del Dr. R icaldoni. Lo 
fundam ental queda, sin em bargo, expre 
sado y hay en ello suficientes m éritos y 
v irtud p ara  ju stificar am pliam ente un 
hom enaje de adm iración y un cálido 
sentim iento de g ra titud .

El Dr. R icaldoni está  al unísono con 
su tiem po, recoge devotam ente las ense­
ñanzas de la  época y enc ierra  en la 
obra , con un sello peculiar y propio, el 
latido  de las ideas nuevas.

D estruye prejuicios, ap a rta  d iscip li­
nas, persigue el ideal con la h idalguía 
de un esp íritu  que se ab re  fraternalm en­
te a las corrien tes delib ertad .

D esea el bien y busca la verdad  tra ­
zando la ru ta  con la  unción de un m a­
estro  que d irige a  la juventud. Ama a 
la F acu ltad  con apasionado desinterés 
y la  conduce por los cauces m odernos 
im prim iéndole el rum bo que la  purifica 
y la renueva.

Hay preocupación de verdad y ansia 
de idealism o en la laboa realizada que 
sin tetiza en la severidad  de sus linca­
m ientos un propósito  de renovación.

D efiniríase exactam ente el D ecanato 
del Dr. R icaldoni diciendo que ha t ra s ­
currido anim ado de nn im pulso in terior 
que es una juventud pereune.

D o n e  ••«» l i l» r o  p a r a  l a  B i ­
b l i o t e c a  d e  l a  A s o c i a c i ó n  d e  
l o s  E s t u d i a n t e s  d e  M e d ic in a .

Justino Menendez

Es de to d a ju stic ia , rend ir el hom ena­
je de estas iíneas, a quien encarna ra ­
ra s  virtudes y puede serv ir de ejemplo.

Justino M enéndez pertenece a  la fa ­
lange que desde hace años, sostiene 
con sus acciones, bien alto  el prestigio 
de la juventud un iversitaria .

En el m om ento que recibe su títu lo  
no podem os o lvidar, que tenem os con 
él, deuda de g ra titud . M iem bro activo y 
valiente de aquel Comité, que com batió 
la  can d id a tu ra  del Dr. L apeyre al De­
canato  de la Sección E nseñanza Secun­
d aria , luego en tusiasta  sostenedor de 
la cam paña en que tan  bravam ente lu­
charan  los com ponentes del «Comité 
Acción U niversiraria» y por últim o, so­
cio fundador de nuestra  institución, co­
laborando en ella desde innúm eros 
puestos de responsab ilidad , ya sea en la 
Comisión D irectiva, donde lué siem pre 
escuchada su opinión sen sa ta  y valien­
te, o en la elaboraración  de este perió­
dico, que conto de una m anera constan­
te, con su energía y excelente voluntad.

- Si esos m éritos no b as ta ran  p a ra  que

su nom bre honre nuestras colum nas, en 
el momento de abandonarnos, y por ha- 
bet- culm inado sus afanes, digam os que 
m ientras fué estudiante, mereció inva­
riablem ente el afecto fraterno de todos 
sus com pañeros.

A hora que en tra  a la lucha, de todos 
los d ías, arm ado con un título conquis­
tado  en buena lid, sírvanos de ejemplo 
y  de estím ulo, su herm osa actuación 
universitaria .

Manes de (Cicerón 
y Espíritu de 6risto

P ara  Ju a n  B.

¿Quién ignora tu sapiencia fabulosa, 
tu sab iduría  inalcanzable, el vuelo p ro ­
digioso de tu  erudición?

¿Quién desconoce que en los anaque­
les m isteriosos de tu  Biblioteca ocul­
ta s  la ob ra  que m iles de sab ios encerra­
ron en las páginas sin cálculo de info­
lios polvorientos?

¿Quien duda que todo lo sabes, que 
los secretos de la  flora que devuelve la 
salud perd ida  te son fam iliares y se a- 
bren sum isos ante tu  m irada ad u sta  y 
escru tadora?

¿Quien no sabe que en jo rnadas-in ter­
m inables, reclinada la  frente sobre la 
fria ldad  b lanca y negra del libro supis­
te  los m isterios de la alquim ia, ap ren­
d iste  las fórm ulas que rejuvenecen, sor­
prendiste  los encantos an te  los cuales 
huye m edrosa y avergonzada la m uerte?

¿Quien poseería la irreverencia de ne- 
g a r que tu  puedes contarnos la h isto­
ria  que d a  escalofrío del árbo l de talqui­
na, las leyendas peregrinas que pueblan 
el origen de la d ig ita l, toda la fábu la  te­
jid a  en torno a  las v irtudes em bruja­
d as  de tan tas  p lan tas m ilagrosas abs- 
condidas en el vaso herm ético de las 
selvas y los bosques?

Y sobre todo, ¿quien lleva en su espí­
ritu  a títu lo  de inventario  el pensam ien­
to de que to d as  esas cosas que tu  sabes 
no puedas contárnoslas en un lírico 
him no, en el vuelo vertiginoso y des­
lum brante de una o ra to ria  pulida que 
recuerde a  D em óstenes o nos haga pen­
sa r que el esp íritu  de C icerón vaga por 
el H ospital y revive en el m isterio de las 
sa las en penum bra?

No, Juan  B. Todos le  conocemos, to­
dos te respetam os, todos te adm iram os. 
Nos a rreb a ta s  con la eufonía porten tosa 
de tus p a lab ras , con el prim or de tus 
frases tan to  como con el caudal inago ta­
ble de tu  sapiencia o la vastedad  form i­
dab le  de tu  erudición.

Pero convéncete Juan  B. N osotros 
querem os menos. En este siglo de p ro ­
saísm os bolshevikis preferim os ir a pie 
a m arch ar raudam ente en a las  de la  
fan tasía .

Preferim os sab e r m edicar una vulgar 
b ronqu itis  a conocer los secretos m a ra ­
villosos y la teo ría  sorprendente del neu­
m otorax  artific ia l, procedim iento del 
Dr. Forlan in i com entado y corregido,
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rev isado  y am pliado  p o r o b ra  y g rac ia  
de tu sab id u ría , am en.

P ersuádete  Juan  B. T odos te am a­
mos, todos te rendim os nuestro  liome- 
je, como una hostia  esp iritua l. Te d a ­
mos nuestros ap lau so s y n u estra  g ra ti­
tud  como el pan y el vino en el S acri­
ficio de e s ta  M isa de M ateria M édica y 
T erapéutica .

Y nosotros, cris tianos al fin, tenem os, 
p a ra  vergüenza y hum illación nuestra  
aquel residuo de egoismopde que no pudo 
desp renderse  Pedro  cuando negó al 
M aestro.

tu Juan  B. se com o Jesús com pren­
sivo y bueno, afab le  y  dulce. O lv ida 
n u estra s  m ezquindades como El olvidó 
las de sus enem igos. Y aún cuando su­
fras  un horrendo  desgarram ien to  en el 
esp iritu , im ita  al Hijo de D ios que aho­
gó su p a la b ra  sag rad a  frente a  la  m u­
chedum bre ham brien ta , p a ra  rea lizar el 
m ilagro  de la  m ultip licación de los p a­
nes. Y a que no el alim ento del alm a, 
el sublim e Verbo, que ellos rechazaban  
o no com prendían, les dió el alim ento 
del cuerpo.

He ahí, Juan B. la suprem a sa b id u ­
ría  del que vine» al m undo p a ra  red i­
m irnos.

Im ítalo  Juan B. Y por la b ondad  del 
N azareno, por la pureza de M aría, 
por la g rac ia  que viene del Cielo, olvi­
da  este cántico profano, perdona a  nos.

Acción U n iv e rs ita r ia

En los m om entos ac tua les en que la 
m ayoría  de los an tiguos valores se ba­
ilan  am enazados de m uerte, la juventud 
u n iv ers ita ria  tiene una m agna o b ra  que 
rea lizar, ya  que nadie com o ella  ha de­

m o strad o  p o see r c o n s tan te m e n te  una 
lé g en e ro sa  y en tu s ia s ta  en los desti­
nos fu tu ro s d e  la  h u m an id ad .

P erm anecer a le jad o s  de la  contienda 
en que se b a ten  los m odernos p rinci­
pios soc ia les y  p o lítico s , b a sa d o s  en un 
concepto su p e r io r  de la  vida, co n tra  las 
viejas in stituciones del p asad o  sin m ás 
fundam entos que  el e rro r y la  in justicia , 
sería  p re s ta r  a y u d a  in d irec ta  a  los que 
afanosam ente  defienden a estos últim os.

La juven tud  u n iv e rs ita r ia  cuyos innú­
m eros sacrificios p o r la  cau sa  del p er­
feccionam iento hum ano  se re g is tra n  en 
la h is to ria  de to d o s los p a íses  y  de to d as  
las épocas, no puede n eg a r su apoyo 
enérgico y en tu s ia s ta  a  los nuevos id ea­
les de renovación . Su ac titu d  en la  h o ra  
p resen te debe se r de ac tiv id ad  y de lu­
cha.

Pero no es necesario  p a r a  h a lla r  em ­
pleo a  su valioso  esfuerzo, a p a r ta rs e  del 
cam po de la ac tiv id ad  d ia r ia .  A ctuando 
en él podrem os c o n trib u ir  eficazm ente 
en la  realización de la s  asp irac iones 
m ás generales y  h u m an as. L a  U niversi­
dad  debe ser nuestro  ca m po de acción, 
renovar sus a n ticu a d as  b a sam en tas  será  
n u estra  finalidad  com ún

¿.Quién ignora  que en  el seno d e  nues­
tra  F acu tad , qu izá m ás  que en to d a  o tra  
parle , hay  quienes m an ten id o s en p o si­
ciones esp ec tab les  p o r un rég im en de 
priv ilegio  y m onopolio , luchan  d ese sp e­
rad am en te  por sus fueros, tra ta n d o  de 
a r ra s t ra r  la  enseñanza p o r la s  to rtu o sa s  
encrucijadas de su ideología,'naeciioeval? 
¿Quién desconoce que o tro s  m ás in to le­
ran te s  o m ás ilusos no se co n ten tan  con 
ev ita r el derum be y  sueñan  en su fervor 
reacc ionario  en reco n stru ir una in s titu ­
ción p reh istó rica , llena  d e  d ig n id ad es  
im p eria lis tas  p o b lad a  de b ir re te s  ab i­
g arrad o s  y  de so lap as  o rn a d as  «con p a l­
m as flam antes ? Sabem os q u e  m uchos

de ellos son inháb iles y to rp es  y nunca 
conseguirán  rea lizar sus p lanes p a ra  bien 
de todos, pero, aunque en m enor núm ero, 
hay  o tros so lap ad o s y astu tos, con m añas 
de zorro viejo y cuyas iritenciones difíciles 
de conocer a ciencia c ierta , son igualm en­
te difíciles de com batir. C ontra  ellos de­
bem os e s ta r  siem pre prevenidos, d ispues­
to s  a d e sb a ra ta r  sus in ten to n as de rea­
cción. Talvez el m ejor m odo de im pedir 
su acción sea el de a tac a rlo s  constan te­
m ente. De la g u erra  ac tua l hem os s a c a ­
do la enseñanza de que el m ejor m odo 
de defenderse es co n traa taca r.

L a  rebelión debe ser nuestro  gesto 
h ab itu a l an te  los que p re ten d an  oponer­
se al avance de las nuevas ideas. Que 
nad ie  que no arm onice a la  especializa- 
ción erud ita  un elevado esp íritu  de inno­
vación y de am or, pueda o s ten ta r  el 
honroso títu lo  de M aestro de la  Juven­
tud . No olvidem os aque lla  frase  de Gu- 
y au  en la que nos dice que an tes de to<fa

Garayalde Hermanos
Ins trum en tos  óe Cirujía,

R ecesónos óe Labora to rio , 

Productos óe D r. S ru b le r, Leipzig 

D ro g as  y Productos Q uím icos.

Especia lidades Farm acéuticas.
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o tra  profesión hay  una invariab le  p a ra  
todos: «la de ser hom bres». Y un m aestro  
tiene q u e1 se r sobre todo  un hombre.

A greguem os que en el caso nuestro  te­
nem os tam bién  la  ob ligación de ser jó ­
venes. que es lo m ism o que dec ir que 
n u estra  acción debe ser im petuosa y 
revolucionaria.

Asociación de los E. de Medicina

AVISO
Se av isa  a los señores socios que el 

periodo  de inscripción p a ra  los p róx i­
m os C am peonatos In ternos e s tá  ab ierto  
en la  A sociación desde el l.°  al 20 de 
Julio.

L a Comisión de Campeonatos,
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La asociación y  el D r. R icaldoni
Publicam os a continuación, las notas 

cam biadas entre la A sociación de los 
E stud ian tes de M edicina y el docto r 
Américo R icaldoni, al finalizar su m an­
dato  como Decano de la  F acu ltad  de 
M edicina.

M ontevideo, Junio 9 de 19.21.

Señor docto r A m érico Ricaldoni:
De n u estra  m ayor consideración:
LaiC om ísión D irectiva de la A socia­

ción de los E stud ian tes de M edicina, 
fiel a  los nobles postu lados que han 
insp irado  siem pre su conducta, cree 
cum plir con un deber de ex tric ta  ju s ti­
cia partic ipando  al ex-Decano d é la  f a ­
cu ltad  de M edicina, el sincero ag rad e ­
cim iento a que se ha  hecho acreedor de 
los estud ian tes, por la m erito ria  y bien 
in tencionada labor, desa rro llad a  en el 
D ecanato que acab a  de fenecer.

Reconociendo am pliam ente lo arduo  
que resu lta  llevar a la rea lid ad  p ro g ra ­
m as reform atorios que m udan la faz de 
una organización a rra ig ad a  por los años, 
y sosten ida por esp íritus conservadores 
obstinados en una oposición s is tem áti­
ca, es precisam ente que se d estaca  vues­
tra  acción en defensa de principios con­
cordantes con la evolución na tu ra l de 
las cosas.

L a A sociación de los E stud ian tes de 
M edicina, no pudiendo ocu lta r la sa tis ­
facción con que ha visto la ta rea  efec­
tu ad a  por el ex-Decano, tiene el ag rad o

de re ite rarle  su m ás decid ida aproba 
ción.

S aludan  a Vd. con la m ayor conside- 
ción.
Cayetano D i L eoni, P residente de tu r­

n o — L orenzo S .M ussio , Secretario .

M ontevideo, Junio 15 de 1921
Señor P residente de la A sociación de 

los E stud ian tes de M edicina, Sr. Caye­
tano  di Leoni:

La nota que esa Asociaeión, obede­
ciendo a sentim ientos generosos, mny 
dignos del am biente un iversitario , se ha 
servido dirig irm e, tiene para  mi una h a ­
lag ad o ra  y valiosa significación. La tie­
ne porque ella procede de esa p arte  de 
la juventud, llena de bellos entusiasm os, 
en la cual sin cesar pensé desde el mo­
m ento en que, escalón por escalón, y 
un poco m im ado por la fortuna ascendí 
a los a lto s sitia les del Consejo de la 
F acu ltad  de M edicina, y la tiene por­
que ella reconoce la sana y leal in ten­
ción conque , —aún cuando no siem pre 
con el acierto  que hubiese sido necesa­
rio .—me em peñé en ejercer el difícil ca r­
go que en aquel Consejo se me bahía 
señalado.

A gradezco sinceram ente los benévolos 
térm inos en que se expresa, a mi respec 
to, esa Asociación, y me perm ito m ani­
festa r el deseo de que, p a ra b ié n  de la 
F acu ltad , continúen siem pre co rd ia l­
m ente unidos au to ridades y estud ian tes, 
aquellas p restando  oido atento  a las in­

quietudes y sim páticas ga lla rd ías de las 
au las, y éstos confiando, sin in justas 
sospeehas, en las decisiones de la pon­
deración y la experiencia.

Me com plazco en sa lu d ar al señor 
P residente con la m ás a ten ta  conside­
ración.

A. Ricaldoni.

F o m e n ta r  el a c re c e n ta m ie n to  
de la B ib lio teca  de la  A sociac ión  
de lo s  E s tu d ia n te s  de  M ed ic ina , 
es p ro p e n d e r  a  la  m a y o r  p re p a ­
ra c ió n  p ro fe s io n a l y c u l tu ra l  de 
los m éd ico s  del fu tu ro .

UNA ACTITUD

D estacam os de las páginas de la Re­
vista del G írenlo Médico A rgentino y 
C entro de E stud ian tes de M edicina, un 
gesto que m erece ap lauso  unánim e y 
caluroso.

El Dr. H éctor C aretti. prem iado  con 
m edalla  de oro por el Consejo de la F. 
de M edicina A rgentina, rechazó su p re­
mio basándose en su actitud  de estu­
d ian te  carac te rizada  por una préd ica 
ardorosa- con tra  ese procedim iento ab ­
surdo de las no tas de exám encom o base 
de la ad judicación  de recom pensas.

Realizó en la práctica lo que hab ía  
sostenido valientem ente y sinceram ente 
en la teoría, dando un ejemplo de conse­
cuencia de ideas y de hom bría de bien.

Dice asi la renuncia del Dr. Caretii:
«Como es sab ido  be sido designado 

por el Cuerpo de Profesores de la Es­
cuela de M edicina, y por el H. C. de la 
F. de C iencias M édicas como acreedor 
al prem io m edalla  de oro dé acuerdo 
con las d isposiciones que determ inan  la 
adjudicación de dicho prem io.

Y bien, señores Consejeros, no sería 
yo consecuente con mi m anera de pen 
sa r  v sentir, por o tra  p arte  publicam en­
te m anifiesta  en un articulo  escrito  poi 
m íe n la  rev ista  estud ian til «La Cureta», 
del m es de A gosto de de la cual
adjunto  un ejem plar, si acep ta ra  esta 
designación con que generosam ente me 
habéis  querido  honrar.

En efecto, ya por aquel entonces, es­
c rib ía  yo que «el prem io era  p ara  mi 
m alo, que el d esa rro llab a  la pequeña 
em ulación, que era un derivado  directo 
del exám en y que por tanto hac ía  que el

candidato  d irig iera lodo el esfuerzo a 
dom inar el a rle  de d a r exámen en per­
juicio, m uchas veces de su propia p repa­
ración; que ninguno en el conjunto del 
curso tenía derecho a ser prem iado; que 
aunque no pareciera el prem io m odifi­
caba fundam entalm ente el ca rác te r del 
candidato , que d eb ilitab a  el afecto in- 
tercom paüeril etc. Concluyendo por úl­
timo que ya no ten ía  razón de ser por­
que la finalidad  con que hab ía  sido 
creado no se cum plía y que por tanto 
yo me ad h e ría  en forma decidida y ac ti­
va a  su supresión.»

Siendo entonces como ahora, esta, mi 
m anera de pensar, la adjudicación del 
prem io tiene p ara  mí los carac te res de' 
una inadm isible claudicación. Con la 
aceptación del prem io me solidarizo con 
la costum bre que conceptúo m ala. Al 
rechazarlo, agravio  a las corporaciones 
que me lo o torgaron ya  que ellas al vo­
ta r , lo hicieron creyendo sinceram ente 
en la bondad del prem io y mi actitud  po­
d rá  suponer un desp lan te de pedan tería  
cosa que no ha  estado  en mi ánimo. 
¿Cómo p roceder entonces? Sinceram ente 
no lo sé. Pero si la supresión del p re ­
mio, que está  en el am biente, encontra­
ra  en mi renuncia el argum ento  decisi­
vo que llegara desde abajo , yo vería 
con agrado  que el II. C. se d ignara acep­
ta rla  viendo en esta  nota, no un desp lan ­
te de suficiencia y superio ridad  que no 
tiene, ni la intención de inferir agravio  
a nadie, cosa que jam ás podría  hacer 
quien como yo respeta  de verdad  to ­
d as  las opiniones, sino la fuerza de sin­
ceridad  de las convicciones que la ins­
piran.»

Bello ejem plo de au sterid ad , digno de 
ser im itado!

Enseñanza Sexual

A modo de com eutario  inicial, d ire ­
mos que en v irtud  de una serie de factores 
es fácilm ente perceptib le la precocidad 
con que los niños adqu ieren  hoy nocio­
nes de las in tim idades sexuales, que an ­
tes solo en la adolescencia com enzaban 
a  v islum brar.

Es indudable que en esta  pérd ida  p re­
m atu ra  de la  inocencia, interviene como 
agente p reponderan te la despreocupa­
ción con que m uchos pad res atienden la 
educación de sus hijos, que p o r lo gene­
ra l, es b astan te  deficiente. Y este hecho 
si es criticab le en los hogares pobres, 
en los cuales los niños debiendo contri­
bu ir a su sostenim iento, se ven ob liga­
dos a la rgarse  tem pranam ente a la ea-
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lie, p a ra  encontrar oportun idad  de con 
tam inarse con las m iserias m undanas, 
es m ás condenable en los hogares pu­
dientes, donde los p ad res  olvidan por 
preocupaciones fútiles la noble m i­
sión que les incum be y en tregan  sus hi­
jos a la vigilancia de la servidum bre, 
cuya m oralidad es dem asiado conocida.

Volviendo al hecho concreto de que 
los niños conocen-de una m anera precoz 
los m ecanism os sexuales, vem os que es 
im prescindible rem ediar en lo posible 
sus consecuencias.

De ah í la necesidad de revelarles la 
significación de los hechos y sobre todo 
prevenirlos contra los peligros a que se 
exponen, insinuarles el m al que se oca­
sionan si proceden con exceso, en una 
p a lab ra , com pletar esa enseñanza se­
xual interesándolos por su conservación 
personal y aún la de la especie entera.

E sta enseñanza sexual debiera ser em ­
prend ida por los padres, pero ap a rte  de 
que m uchos carecen de condiciones, 
existe otro factor que los inhibe con es 
erúpulos mal com prendidos.

Y esos escrúpulos son los que ocasio 
nan m ayores perjuicios; en efecto, cuan­
do un niño ha sorprendido algo y recu­
rre inocentem ente a  sus padres p a ra  ob­
tener aclaración, estos con el afan , de 
conservar su pureza, solo atinan  a  p roh i­
birle la  repetición de la pregunta y no- 
son pocas las veces que un castigo, es 
la única respuesta.

He ahí un erro r fundam ental, porque 
los niños que parecen tener una facilidad 
especial, p a ra  re tener aquello que se 
les prohíbe, ac icateados por esta  prohi­
bición y en virtud de su esp íritu  inves­
tig ad o r tra ta rán  de sa tisfacer la  curio­
sidad , em pleando p a ra  ello, todos los 
recursos. Por eso, la evolución de sus 
conocim ientos, e s ta rá  subord inada d i­
rectam ente a  la form a en que son com­
p letados y al m edio en que actúan.

En el m ejor de los casos, será  alguien 
quien lo pondrá al corriente de lodo lo 
que anhela saber, que le p in ta rá  los go­
ces que se experim entan, pero que difí­
cilm ente le ind icará  a cuantos peligros 
se expone.

Y en el peor de los casos, h a lla rá  
quien explotando su inocencia y sa tisfa­
ciendo instin tos lujuriosos, le revelará 
los m isterios sexuales, encam inándolo 
a una depravación de la que difícilm en­
te se a p a rta rá  después.

Estas consecuencias se evitarían  in­
dudablem ente si una educación apropia 
da, pusiera claram ente de relieve estos 
hechos, y el ideal sería, que fueran los 
padres quienes la p racticaran , pero des­
graciadam ente por el m om ento, esto no 
es posible.

Dejemos que la acción del tiem po,

consiga la realización 'd e  ese ideal y 
volvam os al terreno práctico , y com en­
tem os ligeram ente los argum entos de 
fondo de la cuestión.

¿E stá  justificada la eainpaña enpro  de 
la  enseñanza sexual?

La respuesta  afirm ativa  surge expon- 
taneam ente: un sentim iento piadoso 
obliga a pen sar así. Son dem asiado  fre­
cuentes los casos en que adolescentes 
niños aún, viénen a so licita r asistencia  
p a ra  una afección ad q u irid a  m uchas ve 
ces después de su prim er con tacto  se­
xual. ¡Cuantos hay que por ocu ltar su 
estado, se tra tan  p o r si solos, consi 
guiendo lo m ás a  m enudo que se ins-" 
ta le  en su organism o, una enferm edad 
crónica! Y cuantas veces es un deten i­
do in terrogatorio  el que lo g ra  descu­
b rir, una lesión ignorada por el enfer­
mo que d a ta  desde sus p rim eros 
años, y que se p resen ta  después como 
un proceso incurable!

Estos hechos son dem asiado  convin­
centes p a ra  d u d ar dél beneficio que 
ap o rta ría  la  enseñanza sexual, a tenuan­
do estos niales y es indudab le que si 
los opositores a ella, tuv ieran  en cuen­
ta  esos hechos, consultando a los en­
tendidos en la  m ateria , de seguro m u­
darían  de opinión.

A hora bien, d escartad a  la enseñanza 
sexual por los pad res, creem os, como 
el Dr. L egnani que es el Estado, el úni­
co que puede realizarla .

En lo que se refiere a la  form a en 
que se efectuaría  esa enseñanza d is­
cordam os un tan to  con el Dr. Leguani.

Tenem os entendido que su proyecto, 
propone la  creación de m aestros espe­
ciales, que se encargarían  de trasm itir 
a  los niños los conocim ientos m ás ne­
cesarios p a ra  su educación sexual.

A parte de que la form ación de es­
tos m aestros no sería  fácil y que p re­
c isaría  tiem po, nos parece  que existen 
ya  personas p rep a rad as  p a ra  ese come­
tido, que son los estud ian tes de Medi- 
ciua de años superiores. Ellos se hallan  
en condiciones p ara  desem peñar esa mi­
sión, poseyendo conocim ientos que di­
fícilm ente podrán adqu irir los m aestros 
que se p rep ara ran  p a ra  esa finalidad.

A dem ás, creem os que no es preciso, 
hacer un verdadero  curso de enseñanza 
sino una serie de conferencias, en que 
se h iciera recalcar los principios de hi­
giene sexual.

A doptado este tem peram ento la Asoc. 
de los E. de M edicina, podría  constitu ir 
se en organizadora de estas conferen­
cias de acuerdo con el Consejo Nacio­
nal de Enseñanza P rim aria  xy Norm al, 
cum pliendo con el fin a ltru is ta  de con­
trib u ir a  la form ación de una juventud 
sana y consciente.

C om p araciones

A peñuscados los unos contra  los otros 
unos veinte com pañeros presenciaban, 
d ías pasados un exámen de reválida. 
Y en verdad que constituía un espectá­
culo in teresante la apreciación de lo 
que por allí se tild ab a  de «audacia» del 
cand ida to , cuyos conocim ientos, ex­
puestos con la vacilación y los tanteos 
de un m añoso colegial que se defiende 
con uñas y d ientes, fo rm aban  un con­
junto que baria  a rreb o la r las m ejillas 
al m enos escrupuloso de nuestros estu­
diantes.

Todos esperaban  que la  severa san­
ción final fuera a la vez que un recha­
zo. lección eficaz p ara  el que así m al­
tra ta b a  la ciencia de nuestras predilec­
ciones. Pero cual no l'ué la  so rp resa  de 
todos al ver que el tribunal prem iaba 
los desaciertos del galeno venido de 
allende los m ares con una aceptación 
b as tan te  generosa.

Surgió d e j inm ediato el com entario 
unánim e de la irriso ria  com placencia 
del tribunal ante una p rueba m ás que 
suficiente, por lo desastrosa , p a ra  una 
reprobación contundente.

Y en la m ente de cada uno, apareció  
la com paración de lo que con los de 
casa  pretenden hacer los que susten tan  
apo lilladas norm as y lo que hacen con 
un Don Juan de afuera, cuyos an tece­
dentes. de estud ian te y profesional, 
son totalm ente ignorados.

En un país  pequeño como el nuestro, 
de población rarificada , a l control que 
ejerce el estado  se sum a el control, 
quizá m ás a justado , que ejerce la  socie­
dad . Puede pues decirse, que cada ac­
to que ejecuta un individuo trae  a p a ­
rejado el juicio favorable o contrario  
de la com unidad que se va sum ando 
en el gran libro individual cuyo fallo es 
infalible. El estud ian te y el profesional, 
en nuestro país son analizados, escudri­
ñados por la convivencia fácil, casi fa­
m iliar, podríam os decir. Aquí todos sa ­
bem os lo que sabe el vecino. Las m edio­
cridades viven lo que la flo r de un día.

El análisis, no es menos exacto en lo 
que se refiere a la faz m oral, quizá 
de tan ta  o m ayor im portancia  en nues­
tra  carre ra  que la in telectual. Im porta 
m ás a  la sociedad que el m édico sea 
una buena persona que no tan  solo una 
sabia persona. Y el público, la clientela, 
los am igos los cam aradas son los heral­
dos im placables que vocean a los cuatro 
vientos las v irtudes o los vicios de cada 
uno.

Pero eso no ocurre con el recién lle­
gado de antecedentes desconocidos,
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discípulo de escuelas ignoradas, de vi­
d a  profesional le jana en una p a tria  es­
condida d e trá s  de m uchos y  m uchos 
horizontes . La persona en ese caso es 
un enigm a que viaja, enigm a al que 
se le va a confiar lo m ás sagrado  que 
poseen nuestros conciudadanos: la  sa ­
lud. con la sola g aran tía  de la  creduli­
d ad  y la fé en el médico.

Es a ellos que hay que an re ta r  en el 
torno de la credu lidad  y el control. La 
carpeta  de estudiante, Jas reprobacio­
nes, los éxitos, los puestos que ha te ­
nido y como los ha desem peñado, la 
consideración en (pie lo ten ía  el público, 
el porqué ha abandonado su tierra , 
etc., etc. ¿No poseem os acaso  en cad a  
país un m inistro  y varios cónsules? ¿Y 
bajo la éjida ad u sta  de la  profilaxis 
social no tenem os el derecho de h a . 
cer to d as  esa preguntas?

T ya que el aná lis is  del fondo m oral 
del cand idato  es difícil, por lo m enos 
os lógico som eterlo a un estudio pro- 
íundo v detenido de su baga je  científi- 
tico. Y no aceptarlo , como se aceptó 
d ías p asad o s al galeno m ás a rrib a  refe­
rido po r el solo hecho de que no era 
«peor que los dem ás». Así se expresó 
un d istinguido profesor, m iem bro del 
tribunal, contestando a  las trav iesas 
p regun tas que le d irig ían  algunos estu­
d ian tes después del famoso exám en de 
reválida.

D o n e  u n  l i b r o  p a r a  I«  U i-  
b l i o t e e a  <le l a  A s o c i a c i ó n  «le 
l o s  E s t u d i a n t e s  d e  M e d ic i n a .

€1 estatuto de la Hsociacióit

L a Comisión D irectiva de la  A socia­
ción estud ia actualm ente la form a de 

-llevar a cabo un exám en detenido y p ro ­
lijo de nuestro E statu to .

Nos parece oportunísim a esta  m edida 
pues es necesario proceder a  una am plia 
revisión de los R eglam entos hecha con 
ánim o sereno y espíritu  de libertad .

Hay sin duda alguna en la  organiza­
ción y en el m ecanism o interno de nues­
tra  A sociación m ucho de definitivo, m u­
cho que no puede tocarse  ni m odificar­
se porque está  perfectam ente bien co­
mo está .[Pero  hay lam bien m ucho que 
podría  corregirse, am pliarse u orien­
ta rse  en deteim inado  sentido d istin to  
del actual.

C reado con la m ejor y m ás noble de

flu. 18 de Ju lio , 101Z.
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las intenciones, en un am biente de li­
b e rtad  y de dem ocracia , p o r com pañe­
ros de bien que pud ieran  serv ir de 
ejem plos de corrección y de m oral es­
tud ian til, el E sta tu to  que rige desde 
su nacim iento h as ta  ah o ra  n u es tra  A so­
ciación, lleva en sí g ran d es m éritos y 
v irtudes. El m ejor testim onio  de lo que 
aseveram os sería  dado  p o r la m ism a 
m archa  de la  A sociación, m archa  a s ­
cendente siem pre que la  ha llevado en 
form a progresiva  al florecim iento actual, 
o torgándole la au to rid ad  m oral que la 
d istingue y el respeto  unánim e que 
m erece, convirtiéndola en  una en tidad  
a quien se consulta y cuyos deseos y 
sentim ientos quieren conocer las m is­
m as au to ridades un iv ers ita rias .

Pero no es m enos cierto  que dentro  de 
ese R eglam ento, cuyos bellos re su ltad o s  
en la p rác tica  son de todos conocidos, 
podrían  in troducirse  re fo rm as que si no 
abso lu tam ente fundam en tales podrían  
llevar a  una m ás am plia y  p erfec ta  o r­
ganización.

Todos los es tu d ian tes  deben  a p re s ta r­
se desde ya  a es tu d ia r cu id ad o sam en te  
el Reglam ento con el p ropósito  d e  ap o r­
ta r  al exám en de la cuestión lo s  datos 
y los pensam ientos que crean oportu ­
nos y  ju iciosos. Es una  ta re a  q u e  debe 
p reocupar a todos por igual y  m overlos 

* esp iritualm ente com o un deseo supe­
rio r de m ejoram iento, com o un an s ia  
de que nuestra  A sociación a fian ce  sus 
prestig ios y realice el ideal que  cad a
estud ian te  ha.forjado p a ra  ella.

N 0 T A S
L o s  e x á m e n e s  «le . f n l í o . —El

C. de la F acu ltad  en la sesión  del 21 de 
Junio concedió el periodo  d e  vacaciones 
y exám enes en la 2.a qu incena de Julio. 
No pod ía m enos de se r así, pues es esa 
una m edida que responde a  una necesi­
d ad  in tim am ente sen tid a  p o r todos los 
estud ian tes de M edicina y que rep resen ­
ta  al m ism o tiem po una  reso luc ión  de 
acuerdo con las m odernas id eas  p e d a ­
gógicas.

El E studiante Libre, portavoz de las 
asp iraciones es tu d ian tiles , a l p u b lica rla  
se siente halag-ado po r el éxito  ob tenido 
que im porta  uno m ás en las  cam pañas 
de lib e rtad  que viene rea lizu n d o .

L o s  P r o g r a i n a s . —Com enzarem os 
en el núm ero próxim o la  publicación  de 
los p rog ram as oficiales vigentes p ara  
las a s ig n a tu ras  que se cu rsan  en M edici­
na. El prim ero en p u b licarse  será  el 
de F ísica M edica y a  continuación  irán

aquellos de las m aterias  que posean un 
p rog ram a escrito  pues los estud ian tes 
no ignorarán  que existen m uchas de 
ellas cuyo p rog ram a se desconoce están  
do éste a m erced d é la  voluntad del T ri­
bunal Exam inador. Los estud ian tes sa ­
ben que El E studiante L ibre ha iniciado 
una enérgica cam paña a fin de que se 
establezcan defin itivam ente los p ro g ra ­
m as p a ra  todas las m aterias  y consi­
deram os que el éxito ha de coronar núes 
tro s el'uerzos.

L o s  a p u n t e s  «le
P a t o l o g í a  I n t e r n a

Com ienza en este núm ero la pub lica­
ción de los A puntes de P ato log ía In ter­
na tom ados por el com pañero M anuel 
S ilva y F e rre r y que tan so licitados h a­
b rían  sido p o r todos los estudiantes.

No harem os el elogio de este esfuerzo 
del estim ado com pañero pues todos los 
lectores ap rec iarán  por ellos m ism os la 
labor ex trao rd in aria  que ha realizado 
Silva y F errer al recop ilar los apuntes 
del Dr. JBrito Foresti, lab o r m eritísirna 
que escapa a todas las a labanzas.

E n  l a  A s o c i a c i ó n . —En breve se 
in iciarán  las conferencias de índole 
científica que patrocinó  en otro tiem po 
la  C. D irectiva de la A sociación y que 
después de su frir un corto in tervalo  se 
reanudarán  para  satisfacción de todos 
los estud ian tes de M edicina.

L a p rim era  a realizarse e s ta rá  a  car- 
del Dr. Eugenio L asn ier que se a p a r ta ­
rá  de los tem as verdaderam ente, cientí­
ficos, p a ra  ab o rd a r otro de índole p ed a­
gógica. L a Conferencia del D elegado de 
los estud ian tes v e rsa rá  sobre «Estudios 
L ibres» .

D ada  In cap ac id ad  y las  ap titudes del 
Dr. L asnier no dudam os que su conferen­
cia será  escuchada por un público nu­
m erosísim o y que ella a lcanzará  el éxi­
to que desde ya le predecim os.

R E C IB IM O S  Y P U B LIC A M O S

D r . H é c t o r  J . R o s s e l l o  ag ra ­
dece vivam ente a los señores R edactores 
de «El E stud ian te Libre» las am ables 
p a lab ras  de encomio d ed icad as a su li­
bro  «T ratado de T erapéutica».—M onte­
video, 6 Junio 1921.

D o n e  u n  l i b r o  p a r a  lo  ISi- 
b l i o t e c a  «le la  A s o c i a c i ó n  «1c 
l o s  E s t u d i a n t e s  ( le  M e d ic i n a .

Epistolario

F l o r  «le L is . Insiste Vd. en el asun ­
to de la adulonería. Nos gusta  y nos 
entusiasm a el sentim iento despectivo 
que le insp iran  los paisajistas. ¿Vd. quie­
re que iniciem os la gran cam paña con­
tra  estos ém ulos de Leonardo p a ra  qu ie­
nes los frescos m urales de la C apilla  
S ix tina son p a ja r ita s  de papel? Tiene 
razón, com pañero y talvez en breve se 
inicie la ofensiva Pero le advertim os 
que no será  solo con tra  ellos, que son 
los activos sino tam bién contra  los otros, 
los pasivos, los de arriba  que con su 
com placencia prim ero y sus prem ios 
después estim ulan y alien tan  las genu­
flexiones, las  cortesan ías y las b a rrid as  
del suelo con los g randes cham bergos 
em plum ados. ,

C o n c u r s a n t e .  H abiendo perse­
guido afanosam ente nuestras averigua­
ciones acerca del núm ero de puestos de 
p rac tican tes , disponibles, podem os ad e­
lan ta r  de fuente insospechable que ellos 
a lcanzarán  seguram ente a  30. Este nú­
m ero puede ser, según nos afirm ó núes, 
tro inform ante, m odificado a ú ltim a hora.

T o r « fu c m a c la . La Reunión Anual 
del P rofesorado  debe realizarse este  
año, como en los venideros, porque así 
lo desean los estud ian tes. Es la m ejor 
oportun idad  que tienen todos los in te­
sados por el progreso de la Facultad , 
de ex p resar sus ideas y convertir en 
actos prácticos pensam ientos de reno­
vación y de purificación.

M EM O RIA ANUAL
Publicam os a continuación la m em o­

ria red ac tad a  por la Comisión D irectiva 
del período 1920-21. p a ra  ser leída en 
la A sam blea del l.°  de Mayo de 1921 que 
no pudo realizase por fa lta  de núm ero. 
La fa lta  de espacio nos im pidió pub li­
carla  en los núm eros an terio res como 
hub ieran  sido nuestros deseos.

Señores socios:
La Comisión D irectiva que rigió los 

destinos de la A sociación de los E stu ­
d ian tes de M edicina, du ran te  el período 
1920-21, cum pliendo con lo establecido 
en el artícu lo  17.° d é lo s  E sta tu tos, p re ­
sen ta a consideración de la A sam blea 
un resum en de la lab o r realizada.

P ara  o rdenar nuestra  exposición, d i­
vidirem os esta  M emoria en dos p artes :

« = Instituto Médico Curie = -
D IR E C T O R :

MARIO e. SIMETO
R A D IU M , a p lic a c io n e s  c u r a t iv a s  — R A Y O S X , ra d io s c o p ia s , 

r a d io g ra f ía s  y t r a ta m ie n to s  — E le c tro te ra p ia  — A lta  f r e c u e n ­

c ia  — D ia te rm ia  — N ieve c a rb ó n ic a ,

CONVENCIÓN» 1 3 3 2  - T e lé f .  3 6 3 8 ,  C e n t r a l

expondrem os prim ero la  actuación  de 
la  Comisión D irectiva como representan 
te del grem io estud ian til an te  las au to ­
rid ad es un iversitarias. la A sistencia Pú­
blica, las o tras instituciones sim ilares, 
etc. v en segundo térm ino la gestión pu­
ram ente ad m in is tra tiv a . Al final ad jun ­
tam os la M em oria p resen tada por la 
Sub-Com isión de F iestas.

El prim er acto de la Com isión Direc­
tiva (¡ue hov cesa, fué p roceder a la en­
trega de un pergam ino que la Comisión 
D irectiva an terio r h ab ía  resuelto ofre­
cer a l doctor F ernando de M agalháes, 
ilustre  m édico brasileño que -dió en los 
salones de la A sociación, una b rillan te  
conferencia sobre «A vocaQao profissio- 
nal». En dicho pergam ino se le conferia 
el nom bram iento de P rim er Socio Hono­
rario  de la  A so la c ió n . A recib ir dicho 
pergam ino, concurrió el docto r Lucilio 
Bueno, M inistro del B rasil, cam biándo 
se en ta l oportun idad , votos p o r el acer­
cam iento in telectual entre Brasil y Uru­
guay.

Se solicitó y obtuvo de la F acultad  
un periodo de exám enes y  vacaciones 
en el m es de Julio de 1920. Idéntico pe­
dido se hizo, ya en las postrim erías del 
m andato , pidiendo esta  vez que la im ­
plan tación  de ese periodo de exám en 
tenga ca rác te r definitivo.

Se resolvió pub licar las ac ta s  de las 
sesiones de la  Comisión D irectiva en 

• «El E stud ian te Libre». Tam bién se 
cam bió el s is tem a por el cual se regía 
esta  publicación, y se estab leció  que en 
a d e la n te  tend ría  un D irector, encarga­
do del editorial, y un A dm inistrador; el 
D irector es ta ría  facu ltado  p a ra  nom brar 
el cuerpo de R edactores. P ara  el puesto 
de D irector fué designado el señor Hugo 
W altey  Relllv. y p a ra  el de A dm in istra­
dor el señor Justino  Menéndez.

H abiéndose em pezado a p a sa r  lis ta  
en la clase de A natom ía Patológica 2.° 
curso, se hicieron gestiones an te  el P ro­
fesor de d icha asig n atu ra , consiguién­
dose la  derogación de esa m edida. A ná­
logo hecho ocurrió en la clase p rác tica  
de A natom ía 2.° año, habiéndose solici­
tado  por nota, al D irector del Institu to  
la supresión de la lista.

D ebem os hacer n o ta r el hecho, com ­
p letam ente inusitado  en nuestro m edio, 
de que varios m eses an tes d é la  elección 
de m iem bros del Consejo de la  F acu l­
tad , surg ieran  v aria s  can d id a tu ras  p a ­
ra  delegado de los estud ian tes. Dos de 
los candidatos, los doctores Eugenio 
L asnier y M anuel Albo, concurrieron a 
lá A sociación a exponer sus program as
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a  los estud ian tes. El» tercero, doctor 
Clivio^Nario, publicó una ca rta  en los 
d iario s ' que fué pub licada tam bién, así 
como los p rogram as dellos o tros cand i­
datos, en «El E studian te Libre». Nos 
com placem os especialm ente en hacer- 
re sa lta r la ac titud  de dichos cand idatos, 
p o r cuanto ella im plica la im plantación 
de una p ráctica  a ltam ente  dem ocrática.

El docto r C arlos Butler dió tam bién 
una in teresan te conferencia sobre el te­
m a: «Creación de un H ospital de Clíni­
cas», que fué p ub licada en «El E stu­
d ian te Libre»: y el docto r Santin  C. Ro- 
ssi, poco después, d isertó  sobre «Rol de 
la  F acu ltad  y del Decano en la p rep ara ­
ción del Médico».

L a  s e g u n d a  K e u n ió n
d e l  P r o f e s o r a d o

Al aprox im arse la  segunda Reunión 
del Profesorado, se realizaron las  elec­
ciones de los delegados estud ian tiles, y 
se em prendió de inm ediato  el estudio 
de las proposiciones qne deberían  p re­
sen tar esos delegados. Como p rim era 
m edida, se hizo úna encuesta entre to­
dos los estud ian tes de m edicina, por 
m edio de circu lares en que se les inv ita­
ba a  m an ifesta r cuáles eran, en su opi­
nión, las proposiciones que deberían  
presen tarse  a l a  Reunión. L legaron solo 
trece respuestas, núm ero exiguo que 
fué com pensado con las excelentes ideas 
expuestas por algunos de los rem iten­
tes. P ara  es tu d ia r las proposiciones, se 
realizaron  once sesiones especiales, a 
las  que concurrieron los delegados. El 
resu ltado  fué la  redacción de 2o proposi­
ciones, que fueron pub licadas en opor­
tu n id ad  por «El E stud ian te L ibre».

Luego, ya en el transcu rso  de la Reu­
nión, dado  que algunos m iem bros del 
H. Consejo creyeron n o tar hostilidad  en 
la  prim era proposición y, en general, en 
la  ac titud  de los delegados de los estu ­
d ian tes, y en v is ta  del corto  núm ero de 
asisten tes a  la  Reunión, se realizó una 
encuestra  en tre los P rofesores as is ten ­
tes y noi asisten tes p id iéndosele a  los 
inasisten tes que m anifesta ran  si su no 
concurrencia e ra  deb ida a h o stilid ad  de 
la  delegación estud ian til, y a los a s is ­
ten tes si creían  que lo» Profesores que 
se ab sten ían  de concurrir a| la  Rennión, 
lo hacían  por la  actitud  de d icha delega­
ción. L as ca rta s  recib idas en respuesta  
fueron p ub licadas en «El E stud ian te Li­
bre», y tan to  ellas com ojlas contestacio­
nes verbales recogidas por los m iem ­
bro s de la Com isión D irectiva, concuer- 
d an  en d ec la ra r que no hubo tal ag resi­
v idad  de p arte  de la delegación estu ­
diantil.

No insistim os sobre este punto, que 
constituyó un bello triunfo m oral p a ra  
nuestra  causa, porque todas las inciden­
cias de es ta  segunda Reunión del Profe­
sorado fueron re la tad as  y  com entadas 
am pliam ente en nuestro  órgano oficial.

L a c r e a c i ó n  <le l a
F e d e r a c i ó n  d e  E s t u d i a n t e s

La A sociación, respondiendo a la ex­
hortación de un Com ité constitu ido con 
el propósito  de re o rg an iza r la  Q ficina 
in ternacional de E stud ian tes, creando 
previam ente la  Federación , envió sus 
delegados a  las A sam bleas que se efec­
tuaron, y cedió el local p a ra  dichos ac ­
tos. D esgraciadam ente, tan herm osa 
in iciativa no dió el resu ltado  que de ella 
se esperaba y  poco después se ab an d o ­
naron las gestiones em prendidas con 
tan to  entusiasm o, sin que se hub ieran  
llegado a  realizar los nobles propósitos 
de los iniciadores,

Pero no p ara ro n  aq u í los propósitos 
de c rea r una en tidad  que ag ru p a ra  a to­
das las asociaciones de estud ian tes del 
U ruguay, y nuestro  centro, tom ando 
una vez m ás la in iciativa, invitó a o tras 
dos agrupaciones estud ian tiles, el Cen­
tro  de E stud ian tes de Derecho y el Cen­
tro de E stud ian tes «Ariel», a que desig­
naran  sus delegados p a ra  que, junto 
con los de la A sociación, p lanearan  
las bases de una nueva Federación de 
E stud ian tes dal U ruguay, que se rían  so­
m etidas luego a la  aprobación  de una 
A sam blea de delegados de las  dem as 
instituciones estud ian tiles. Más no en­
contró eco nuestra  invitación, y nueva­
m ente fracaso  la  in iciativa, en la  que 
no se insistió , por e s ta r  p róxim a la  te r­
m inación de nuestro  m andato . A la  nue­
va Com isión D irectiva, que sabem os 
bien in sp irad a , le cab rá  probablem ente 
la honra de llevar a  feliz realización ese 
anhelo vehem ente de todos los estu ­
d ian tes que h as ta  ah o ra , a p e sa r de los 
esfuerzos realizados, no ha  podido cris­
talizar en una rea lid ad  tang ib le .

P r o y e c t o  tic  a l im e n t o
rte P a t e n t e s  a  l o s  M é d ic o s

En la sesión del d ía  3 de Enero de 
1921, fué ap ro b ad o  por unanim idad , 
luego de un detenido estudio , un p ro ­
yecto p resen tado  an terio rm ente p o r el 
com pañero Julio Lorenzo Y Deal, según 
el cual se au m en ta ría  en § 25.00 anuales 
la pa ten te  de los m édicos que tengan  
m ás decinco años de ejercicio de la p ro ­
fesión. El p roducto  se ría  en tregado  ín­

tegro  a la Facultad  de M edicina, la cual 
c rearía  con esos recursos nuevos pues­
tos de asisten tes de cursos ad jud icab les 
por concurso de oposición, a m édicos 
que no tuv ieran  m ás de tres años de 
egresados. A dem ás, la segunda p arte  
del proyecto-establece que, anualm ente, 
la  F acu ltad  p a s a rá  c ircu lares a los P ro ­
fesores, Jefes de C línica etc. inv itándolos 
a  que donen sus sueldos a  la F acu ltad , 
sea ya  en to ta lid ad  o en parte .

No es necesario  decir que dicho p ro­
yecto fué ap robado  entusiastam ente, 
pues nadie ignora que la  F acu ltad  está  
escasa de fondos, que de ello se resien­
te la  enseñanza, y  es obvio que la ap li­
cación de dicho proyecto, una  vez san­
cionado por las  au to ridades, m ejoraría  
grandem ente la  ac tu a l situación . En 
consecuencia, el p royecto  con la  exposi­
ción de m otivos que lo acom pañaba, fué 
elevando al H onorable Gonsejo de la 
F acu ltad .

M a n í j a l o  i m p e r a t i v o  a l
« le le g a t lo  «le l o s  e s t « i« l ia n t e s

O tro proyecto , sum am ente in teresan­
te, fué p resen tad o  a la  C om isión p o r el 
com pañero José M. Penco. C onsiste di­
cho proyecto  en el establecim iento  del 
m andato  im pera tivo  p a ra  el delegado 
de los estud ian tes an te  el Consejo de la 
Facultad .

D esgraciadam ente, el estudio  de dicho 
proyecto , —que h a b ía  desp ertad o  gran  
in te ré s—quedó inconcluso, sin que se 
to m ara  n inguna resolución al respecto, 
debido a m últip les cau sas  a jenas por 
com pleto a  la vo lun tad  de los com po­
nentes de esta  Com isión. E speram os que

In s titu to  m édico fis io te ráp ic o
□el D r. E S C A R D O

R A Y O S  X  — R a d io sc o p ia  - R a d io g ra f ía  - R a d io te ra p ia . 

E L E C T R IC ID A D  — E s tá t ic a  - G a lv á n ic a  - F a rá d ic a  - A lta  

F re c u e n c ia  - E le c tro d ia g n ó s tic o .

M A S A JE  — M a n u a l y  v ib r a to r io  - M o v iliz ac ió n . 

G IM N A S T IC A — M éd ica , o r to p é d ic a  y  r e s p i r a to r ia .

Río negro, i m • te lé f. Uruguaya 1464, Central « montevideo

este asunto  sea estud iado  y resuelto  por 
la Com isión D irectiva entran te .

P r ó r r o g a  «le e x á m e n e s  y  « le í 
C o n c u r s o  «le P r a c t i c a n t e s

Se solicitó  y obtuvo del Consejo, la 
p ró rro g a  de los exám enes o rd inarios y, 
al m ismo tiem po, la facu ltad , p a ra  to ­
dos los estud ian tes, de rend ir exámen 
en los períodos previos. En el periodo 
ex trao rd inario , se consiguió del Consejo 
el establecim iento  de un período previo, 
y la  concesión de que se pud iera rendir 
exám en en cualqu iera  de los dos perío ­
d o s, p a ra  las m ateria s  que se cursan  en 
dos años.

Tam bién a pedido de la A sociación, 
el Consejo de la A sistencia Publica o tor­
gó p ró rro g a  p a ra  el C oncurso de P rac ­
ticantes.

Lia» a s p i r a c i o n e s
e s t u d i a n t i l e s

Se encargó  de la recopilación de las 
asp iraciones de los estud ian tes—m ani­
fe stad as  rep e tid as  veces en nuestro  ór­
gano oficial y en las Reuniones del P ro ­
fe so rad o —a los estud ian tes José A. Pra- 
deri y Julio Lorenzo y D eal que fo rm a­
ron p a rte  de las delegaciones que con 
ta n ta  valen iía  defendieron nuestros idea 
les en las dos Reuniones efectuadas h as­
ta  ahora . D icha recopilación fué publi­
cada en «El E stud ian te  Libre» en el nú­
m ero del 31 de M arzo del presente año.

Continuará-



TS6T
oaaiA aiNOiv

:: :: :: H3HH3J VA1IS "13HN

■VN sjueipnjss |9 jod 'HS3HOJ 

O1IH9 O ’J°Jd l®P °6jeo e eujaju| 

eiBoioiej ap O9jno |s us sop eiu o i

OSOIAÍJ3N VlZJllSlS

*•*- nao S3NOI))3JV
s v i  3 a a o s

S H lN A d V

soauBjua sofajja.i sounS 
-jb ap Bjauajsjs.iad ísosoujpuaj sofajja.i soj ap Á pBpjjjqjsuas bj 
ap Bjajduioa uojajjoqs íBjajdiuoa zjjjoui BjfajdBJBj .o.ipena 
ajuajnJüjs ja aonpojd  Bjnpara bj ap jbjoj uojaaas bj anb Jjaap 
som apod ‘jB.iauaS ua ‘oSdBqma ujg Bpnp bj ua unv souivfsa 
anb B.iauBtu ap ‘BpBqojduioa jbjoj uojaaas uoa sBpj.iaq ap pnj 
-jjjnm  ua SBj.ioaj SBjsa uo.iuqo.idtuoa as ou upesud B.uanS bj 
ujj ’sopej.iBA uos soajuija so.ipBna soj aaquioq ja ua o .ia j

•o.iq
-aaaa jap vaiuafoiuvurp uoiaav bj B pnujjdns .iBpanb aod sosou 
-jpuaj sofajjaa soj ap uojajjoqB uoa Bpjanjj sjsjjB.iBd buu objj 
Bjnpara bj ap Bjajduioa uojaaas bj aaqraoq ja ua anb p jaajqsj 
-sa ubjjsbjj anb ua ojuaraora ja Bjsuq oujaa Á sa.iqjj UBjaupanb 
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sa anbuod ‘oapuiia ajsa ua BjjBjpnjsa somBi.iaqap ou vfnpaui 
w¡ ap ojaiduioo uoiaaas v ' j  ( b -opBajjdiuoa saqBj p  Á Bpjanjj 
biujoj b SBpBujqiuoa sjso.iajasa s b j ‘Bjnpara bj ap Bjajdtuoa 
uojaaas bj odn.iS ajsa ua UB.ijtiq sbpjobjj a.idraajs uBnujjuoa a 
«aajqm afp» sbpjobjj uog -sajuauBunad SBpjaujj SBjfajdBJBj o-g 
•Bj'uana ua oj.iauaj souiaqap ou jsua odiuS  ajsa A’ BpjjJOApBuj 
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-aq buu BajppiusBdsa oSanj A’ Bpjanjj ojaun.id sa anb orasjui 
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uoa a.iduiajs B.iafBSBd sa ‘sosna sop sosa ua sjjjjajui bj ‘buius 
ug  -BajpouisBdsa ‘bs.i3asb.ij Bajuo.ra sjjjjajra asopuajanq pnpja 
-juo.ia bj b uBSBd ‘ubjbiu ou js ‘anb ‘sBpjajsjj swjniB -vjnpauL 
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-orasndsa aavg as Bpjanjj sjsjjBJBd bj :oajuoja opBjsa jb BSBd 
(nana ou) aaanui oú js ouuajua ja anb.iod njafBsnd aas n.ipo j  (q 
•uojsaj bj ap ofBqap aod sofajjaa soj ap vavvfuaiuoui jbjoj uojorq 
-jquj u o a ‘jBaqaaaa uojaouiuoa bj b bSojbub lavfnpaui umaowuoa
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Paraplejias orgánicas por lesión de la N. M. C. (1)

L a lesión in teresa uno de los puntos de esta  neurona: Ce­
rebro  (Corteza, centro  oval, cápsu la  in terna), pedúnculos ce­
rebrales, p ro tuberancia , bulbo, m édula. L a inmensa mayoría 
de las parap . org. por lesión de la  N. M. C., es de origen m e­
dular; menos frecuen tes  son las de origen cerebral y clínica­
m ente no existen \&s de. oñgeii peduncular, p ro tuberancia l o 
b u lb ar, ya  que la  lesión que pud iera  p roduc irlas  en esos 
puntos deb iera  ser tan  pequeña como p a ra  tom ar sola y sim ul­
táneamente la s  fib ras m o to ras 'd e s tin ad as  a ambos m iem bros 
inferiores. L as d ividirem os, pues, según su origen cerebral 
o m edular. A  diferencia  de las p a rap . org. p o r lesión de la 
N. M. P ., que siempre son flácidas, estas p arap le jias  pueden 
ser f  lúcidas o espasmódicas, lo que constituye y a  un ca rác te r 
d istin tivo  con aquellas. En la  inm ensa mayoría  de los casos 
son espasm ódicas.

Paraplejias orgánicas

por lesión de la N. M. C., de origen cerebral

Son m enos frecuentes que las m edulares. Su lesión produc­
to ra  debe e s ta r  en la corteza o en el centro oval o en la  c á p ­
sula in tern a  y debe tom ar sim ultáneamente los dos lobulillos 
p aracen tra les  (C entros corticales de la  m otricidad  de los dos 
m. inferiores), o las  fib ras  que de ellos em anan. A  diferencia  
de las m edulares que pueden ser flác idas o espasm ódicas, las 
parap le jias  cerebrales son siempre <2) espasm ódicas y por lo 
tan to  acom pañadas de un grado  m ás o m enos intenso de con­
tractiva  y de exajeraeión de los reflejos; esta  exajeración de 
los reflejos debe e s ta r contraloreada, p a ra  que valga, por el

(1 )  P a ra  a b re v ia r  d irem os NMC en vez de neurona m otor común. 
( 2 ) E stam o s estudiando la s  p a ra p le jia s  métlicas.

signo  de B abinski y  por el clonus del pié o el de la  ró tu la; en 
caso contrario  la  exajeración  no es real. Los m úsculos fo r­
m an cordones tensos y duros, están  h ipertónicos. No existe 
R. D.; no tiene porqué existir: la  R. D. indica siempre a taque 
de la  N. M. P. No hay  contracciones fib rila res y no existe 
a tro fia  m uscular, ya que las célu las de los cuernos an teriores, 
(centro trófico m uscu lar) están  in tac tas . Si se produce a trofia , 
ella es ta rd ía  y su m ecanism o es la  fa lta  de función y no la 
fa lta  de trofism o. En cuanto  al g rado  de los tras to rn o s,—m o­
to res (m archa, m ovim ientos)—depende del g rado  de la p a rá ­
lisis o de la  con tractu ra: Si la  p ará lisis  prim a  sobre la  con­
trac tu ra , los m ovim ientos pueden se r im posibles; si la con­
trac tu ra  es poco in tensa la m arch a  es posible aunque p e rtu r­
bada.

Si la  p ará lis is  es in tensa, el enferm o m arch ará  ún ica­
m ente con ayuda de las m uletas; los piés apoyan en el suelo 
p a ra  perm itir a  las m uletas de ser llevadas hacia  ade lan te  y 
y el enferm o hace oscilar su cuerpo de a trá s  ade lan te  como 
un péndulo; es la  m archa pendular .

Más frecuentem ente el enferm o puede m archar porque la 
p ará lisis  no es in tensa, pero in terviniendo entonces el grado  
m ayor o m enor de co n trac tu ra  se observan  o tros tipos de 
m archa espasm ódica; lo m ás a m enudo el enferm o presen ta  
la  m archa de las gallináceas ca rac te rizad a  por la aplicación 
de su talón anterior y la cara palm ar de los dedos sobre el suelo 
y por la  tras lac ió n  del m iem bro inferior hac ia  ade lan te  por 
una inclinación con rotación del tronco del lado  opuesto; este 
m ovim iento rep itiéndose sucesivam ente p a ra  cada m iem bro 
produce ese balanceo la te ra l del tronco que le ha  hecho d a r 
el nom bre a rrib a  indicado. Cuando el enferm o sólo apoya en 
el suelo la  ca ra  palm ar de los dedos tiene la m archa digitigra- 
da- C uanda la espasm odicidad  es m enos in tensa se observa 
una ligera rigidez del m iem bro inferior cad a  vez que el pié 
correspondiente apoya sobre el suelo; resuelta  así la  m archa 
llam ada sa ltona o a  brincos.

O tras  veces la  con tractu ra  de los flexores hace m arch ar 
al enferm o sobre la pun ta de los piés sin oscilaciones-, es la 
m archa de las bailarinas.

Finalm ente el tipo de la m archa a pequeños pasos de las
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pseudo p arap leg ias  lacunares, carac te rizada  por el a r ra s tre  
de los piés y por la débil longitud de cad a  paso , de ta l m a­
nera  que el pié llevado hac ia  adelan te no llega a  p a sa r  al pié 
que sirve de apoyo en ese m om ento.

E stas p arap le jias  cerebrales pueden ex istir en el niño, en 
el adulto  y en el viejo, a ) E n  el niño. Son las m ás conocidas, 
son casi siem pre congénitas o d a tan  de los prim eros m eses de 
la  v ida y son una de las fo rm a s  de una ex tensa afección es­
pasm o p a ra lítica  d esc rita  por Little, que debem os llam ar el 
sindrom a de L ittle . (Ver el cuadro), b ) E n  el adulto- Son ra ­
rísim as. Se h an  visto  du ran te  la  ú ltim a guerra . Su lesión 
producto ra es un traum a, un hem atom a o una m eningitis, lo­
calizados en los dos lóbulos paracen tra les. M eningitis tuberc . 
o sifil. en p lacas; gom a. E n  el viejo. l.° En los viejos hay  
una parap le jia , m ás bien uua perturbación  de los m ovim ientos 
de los m iem bros inferiores, p roducida por los focos lacunares 
de desin tegración  ce reb ra l o por cualqu ier o tra  lesión anato- 
m opato lógica, a condición de que sea bilateral y que tom e el 
trac tu s  m otor: es la pseudo paraplejia por hemiplejía bilateral, 
prim ero  tran s ito ria , luego perm anente, precedida  de p ró d ro ­
m os y de dos ictus apoplep tiform es por lo m enos. Es la  p a ­
rap le jia  en extensión  que aparece  en los pseudo bulbares, en­
ferm os ca rac te rizad o s po r sus g randes tra s to rn o s  de la p a la ­
b ra  (D isa rtria ) y  sus pequeños tra s to rn o s  m otores de los 
m iem bros, que son m ás aparentes en los inferiores: por eso 
son pseudo p arap lé jico s , m ás bien p a rap aré tico s , con m archa  
a  pequeños pasos; en rea lid ad  son hem ipléjicos dobles. P ero  
al lado de la  an te rio r ex iste  en los viejos una p a rap le jia  en 
flex ió n , sin ictus. sin pródrom os, que se in s ta la  lentam ente, 
insid iosam ente, term inando  po r p o s tra r  al viejo; es la p a ra ­
plejia  laeunar verdadera  de los viejos, p ro d u c id a  únicam ente 
p o r las lagunas de desin tegración  cerebral. Es una parap le jia  
«d'emblée», a l revés de la  an terio r. Es ra ra . 1 *

t- ■ ------- — ■■ - ...... ...... -..................... .............. «i
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Las paraplejias
C la s i f i c a c ió n

Clínicam ente llam am os p arap le jia  a  un trastorno de la 
movilidad de los dos m iem bros inferiores, es d ec ir: a la p a ­
resia  o la  p ará lisis  de los dos m iem bros inferiores; p o r exten­
sión, la  p aresia  o la  p ará lis is  de los dos m iem bros superiores 
se llam a tam bién una parap le jia . L a p a re s ia  o la p ará lis is  de 
los cua tro  m iem bros se llam a cuadrip le jia . ( l )

Dejamos de lado  las  paraplejias funcionales  ( H isteria, 
neurasten ia , etc. ) que necesitan  p a ra  su producción un m e­
dio adecuado que no es el nuestro  y  estud iarem os las paraple­
jia s  orgánicas, es d ec ir las  p ro d u c id as por una lesión d e te r­
m inada. L a  lesión determ inan te  de la  p a rap le jia  tiene que 
in te re sa r el trayecto  de la vía motora  y tiene que ser bilateral. 
L a vía m otora estando  fo rm ada po r la  unión de dos neuronas 
m otrices, tendrem os, pues, dos g ran d es  g rupos de p a rap le ­
jias: p arap le jias  p o r lesión de la  neurona m oto ra  cen tra l (vía 
p iram idal, desde las g ran d es células p iram id a les  de la  corti- 
ca lidad  h a s ta  las célu las de origen de los cuernos an terio res 
de la  m édula, exclusive,) y  p a rap le jias  por lesión de la  neu­
rona m otora periférica , células de los cuernos an terio res, raí" 
ces an terio res , nerv ios respectivos, p lacas  nerv iosas m otoras 
term inales, m úsculos correspondien tes (el m úsculo no es m ás 
que un apéndice de los c. an t ).

(1 )  En realidad la paresia  de 2 miembros se llam a p a rap a res la  ; la da
4, cuadriparesia.
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La Biblioteca de la Asociación

H ace algún tiem po la Com isión D irec­
tiva de la A soc., resolvió so licita r dona­
ciones de lib ros con el fin de aum entar 
la B iblioteca. P uesta en p rác tica  la re­
solución, ha em pezado a  d a r  excelentes 
resu ltados. En efecto, d ía a  d ía  van in­
g resando  a  la b ib lio teca o b ras  de posi­
tivo valor, donadas por los m édicos que 
han  com prendido la im p erio sa  necesi­
d ad  que existe de d o ta r  a  nuestra  insti­
tución de un m ateria l b ib liográfico  dig­
no de su  im portancia . N uestra—h asta  
a h o ra —exigua b ib lio teca irá  así aum en­
tando paulatinam ente g rac ias  a la  ac ti­
tu d  de los m iem bros de la C om isión en­
carg ad o s de so lic ita r las donaciones, y 
tam bién  m erced a la  generosidad  del 
cuerpo m édico, cuyos m iem bros respon­
den a la solicitación en fo rm a realm en­
te  encom iable.

Y no pod ía ser de o tra  m anera, pues 
n uestra  A sociacióu por el papel que de­
sem peña, por el nóm ero de estud ian tes 
que congrega en una p a lab ra , por su 
significación, necesita p a ra  com pletar 
su eficacia, poder ofrecer a  los estud ian  
tes de m edicina un am plio  caudal cien­
tífico donde puedan n u trir  sus esp íritus 
ansiosos de saber.

La B iblioteca de la F acu ltad , aunque 
cuenta con una colección de o b ras  rica 
y selecta, no llena com pletam ente las 
necesidades del estud ian te , dado  que 
no p re s ta  los lib ros sino que obliga a 
ir  a su local p a ra  consu ltarlos. Y este 
defecto jo su b san a ría  la  de la A sociación 
donde con la m enor can tid ad  de trám i­
tes posib les puede el estudioso obtener 
el el libro que desee y retenerlo  en su

poder por un tiem po, ¡im itado, — claro 
e s ta—por la necesidad  de som eterse a 
las conveniencias generales.

Por eso, concientes de la excelencia 
del propósito  que insp ira  la cam paña 
em prendida, la ap laudim os y exhorta­
m os a m édicos y estud ian tes y a todo 
aquel que m ire con sim patía  nuestros 
esfuerzos, a que contribuyan  con su 
concurso, por m odesto que sea, a l lo­
gro de una asp iración  ju sta  y sentida.

A N E C D O TA

El profesor R icaldoni d ic tab a  su clase 
como de costum bre. En cierto  m om ento 
se hizo necesario  hacer leer al enfermo.

El profesor so licita  a  los presentes un 
papel im preso cualquiera. Un estudiante 
se ad e lau ta  y ofrece un ejem plar de «El 
E stud ian te  Libre». El profesor sonríe le­
vem ente y luego dice: Bueno, pero que 
se lea un aviso  p a ra  no com prom eter a 
nadie. — H ilaridad .

Eo$pr6ximo$€am|Ronato$lnterito$

SU REGLAMENTO

L a Comisión D irectiva de n u estra  Aso­
ciación, resolvió, en sesiones p asad as, 
nom brar una com isión, p a ra  que se en­
ca rg a ra  de o rgan izar unos cam peonatos 
sem ejantes a  los del año pasado .

E sa com isión se expidió en una de las 
ú ltim as sesiones, p resen tando  el reg la­

m ento que dam os a continuación y que 
l'ué acep tado  por la D irectiva.

1. ° H ab rá  un cam peonato de B illar, 
uno de Ajedrez y otro de D am as entre 
los socios pertenecientes a la A sociación 
de los E. de M edicina.

2. * Los cam peonatos se realizarán  du­
ran te  el mes de Agosto, em pezando, sal­
vo caso de fuerza m ayor, el 1° de dicho 
mes.

3. ° El cam peonato de Billar será  a una 
rueda. Los de Ajedrez y D am as, a dos.

4. ° Si el núm ero de inscrip tos p ara  el 
de B illar fuera muy elevado, se harán 
series interviniendo en la final los iros y 
los 2°s de cad a  serie.

5. ° El resu ltado  de los p artidos se ano­
ta rá  en un cuadro , correspondiendo: 2 
puntos al partid o  ganado, 1 a t em patado 
y 0 al perdido.

6. *' Los p artidos los fijará por sorteo 
la Comisión de C am peonatos, dándose 
a conocer las fechas, por lo m enos con 5 
d ías de anticipación, por m edio de los 
cuadros av isadores de la F acu ltad , Hos­
p ita l y Asociación.

7. » Si el d ia  ind icado  p a ra  realizarse 
el partido , fa ltase uno de los com petido­
res, se le d a rá  por ganado al contrario; 
en caso de que falten los dos, perderán  
am bos el p a rtid o . En todos los cases 
h a b rá  to lerancia de 1/2 hora.

8. ° No p o d rá  realizarse  ningún p a rti­
do sin  juez, teniendo que ser este nom­
brado  de com ún acuerdo por los compe­
tidores.

9. ° Los p artidos se realizarán  de no­
che, exclusión hecha de los Domingos, 
fijándose por noche: 3 p artid o s de Billar, 
2 de Ajedrez y 2 de D am as.

10. ° Los p artidos de B illar serán  a  100 
caram bolas, no pudiéndose a la rg a r. En

todos los cam peonatos regirán los reg la­
m entos propios de cada uno de los jue­
gos.

11. ° C ada concursante tendrá derecho 
a fa lta r 3 veces con aviso, siem pre que 
éste sea hecho con 2 d ías de an tic ipa­
ción a la  Comisión de Cam peonatos. P a­
ra  fa lta r m ás veces se necesita un con­
sentim iento de d icha Comisión.

12. ° H abrá  prem ios para  los que ocu­
pen el l.°  y 2.° puesto de dicho cam peo­
nato.

13 ° Todo el que desee tom ar p arte  en 
estos cam peonatos debe inscrib irse en 
la A sociación desde el 1 °  al 2 0  de Julio.

14.” L a Comisión de Cam peonatos es 
juez inapelab le de las p ro testas  que se 
pudieran hacer.

l.° El presente reglam ento se fijará en 
lugar v isible en la A sociación y se pu­
b licará  en «El E studiante L ibre».

E speram os que los socios responderán 
a  la feliz in iciativa de nuestra  A socia­
ción.

D o n e  «m  l i b r o  p a r a , l a  B i ­
b l i o t e c a  «le l a  A s o c i a c i ó n  «le 
l o s  E s t « i« l ia n t e s  «le M e « I ic in a .

P E T R O L IN I EN LA FAC U LTAD

Es una de las frías  ta rdes de Junio; 
una g ra ta  nueva nos so rprende al llegar 
a l santo  recinto científico. Petro lin i, el 
g ran  Petrolin i h aría  de las suyas en uno 
de los salones de la  p lan ta  a lta . U na 
am plia b a rra  hacía  acto  de presencia,

Pituosona Galien
(Sinn. Pituitrina hipofisina)

(F O R M A  IN Y E C T A B L E )

R eputada  por nuestros c lín ico s  com o la m e jo r P itu itr in a  in ye c ta b le

E nsayada  y adop tada  con so rp renden te  é x ito  en la M a te rn ida d  de M on tev ideo

M u e s tra s  y  l i t e r a tu r a  p a r a  lo s  s e ñ o re s  m éd ico s  y e s tu d ia n te s  de m e d ic in a

PREPA RA DA EN LOS LA BORA TORIOS GA LIEN - Sección Medicamentos, Biológicos

P R O F E 5 O R E 5

F ñ R m ñ r E U T í r o 5 . ¡ocagc, Bujalance y Capra
« S i  -  M on tev ideo  -
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Artículos para laboratorio
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COLORANTES Y REACTIVOS
----------- DE --------------

Dr. GRÜBLER, LEIPZIG

Garlas M  í  Cía.
•ate» F X .O & W &  y  A N D E IS

conocidas las ap titudes del genial ma- 
chiettista-tonadillero.

La orquesta , d irig id ap o r un reputado 
cirujano-político, ensaya un galopante 
pasodoble y, ante nuestra estupefacción, 
surge Petrolini, vestido de gaita  lanzan­
do el clásico ¡Ole! ¡Ole!

El actor, con acento andaluz, anuncia 
ante los oídos m aravillados: «La Revá­
lida» obra ea 2 actos preparado  por m i 
y para mi.

A c t o  I

(Música del «Relicario»)

E ra una tarde del mes xle Junio 
Cuando en las tab las  yo debuté

Yo no sé mucho 
Más tengo gracia
Y con audacia 
Ya triunfaré.
La A natom ía 
La C irujía 
Pato. . . logia
Y que sé yo

De tifoidea, vi m uchos casos 
Unas con m anchgs y grande el bazo 
Más todo eso, no vale aga tas 
Si no traspo rtan  Eberth (1) las ra ta s  
Pues este insecto, con los m osquitos 
Son los causantes, son los causan tes

[ de tanto m al

En este instante la orquesta se detuvo 
para  con traer el d iafragm a y hacer es­
piraciones cortas (vulgo reír). La b arra  
aprovecha para  entonar el estribillo  que 
sigue: (m ientras un cadáver que se ha­
llaba en el anfiteatro  guiñó el ojo como 
diciendo: «por suerte que me escapé».

C o r o

Pisa m oreno, p isa con garbo
Que un rico tacho, que un rico tacho
Vas a llevar
Con esa ca ra  que Dios te ha dado
Un asfaltado, un asfaltado
Van a lograr.

Un silencio de sepulcro sucede a l^s 
cánticos: el gu itarrero  de la orquesta 
interrum pe.

Decid mocito, decid 
con un coso ensangrentado 
como hacés pa conocer 
Que es d 'un  dijunto Tinao.

Pues muy fácil caballero 
No hay m anera de fallar 
Proviene de un hom bre m uerto. . . 
cuando yo lo vi m atar.

Y cuando yo lo veo m atar, por B arra­
b ás  sapristi, no me equivoco así nornás. 
(Pero Grullo, en el lomo del tomo V).

Un gordo que estaba a trá s  mío estornu­
dó, y a una viuda, que había tom ado 
delantera, se le cayo la den tadura pos­
tiza. Y ya no hubo arreglo posible: el 
público conocedor del com ediante arm ó 
jaleo  que se acentuó cuanto el Director 
queriendo salvar el asunto, dijo:

H e r n ia  c r u r a l

(Tango con q uebrada o sea con es- 
trangulam iento. m úsica del Zorro Gris). 
Saben Vds. lo que es una crural 
Lo habrán  leído en verso o aún en prosa. 
Que da  que hacer en m uchas ocasiones 
Pa deducirla es ta rea  espantosa 
De llanto y de dolor fuente escondida
Y donde un saco sale p ara  afuera 
Que pa sa lir sale como en la vía
Y pa en trar ¡ay Dios! quien lo pudiera

Así lo dice Testut que es gran  Poeta 
Más no C austier a  quien tengo por Pro-

f feta
Pa él «Crural» se halla  en la barriga 
’i el gran oblicuo tom ando a fe de erra-

[ ta
A cinco dedos pa dentro el fascia la ta  

Es crural 
Lo dem ás es lata.

A nunciar el final de la velada y ap a­
gar las luces fué todo uno. Lo que sigue 
es por relato  pues el que escribe se vol­
vió hipertendido accidental haciendo'un 
cuadro frustro de hem orragia cerebral.

Dicen que Petrolini va para  A rtigas a 
trab a jar: no sé bien esto porque recien 
me levanto.

Escrito lo que antecede me dicen que 
el divo h ará  el 2.° acto de su obra, p ró ­
xim am ente. ¡Ojo al Cristo que es de p la ­
ta  ! ¡ Lo que hay que v e r ! Ese Petro­
lini ! ! !!

(1) Petrolini hace saber al público 
que el Eberth no es siem pre saprofito: 
no lo es desde que deja de serlo. (Sic).

Ene .

Sobre el mal funcionamiento
de clínicas

Nadie ignora que la puntualidad no es 
Ja v irtud culm inante de la  m ayoría de 
nuestros profesores de clínica. Con de­
m asiada frecuencia las clases son in te­
rrum pidas p o r los aprem ian tes e ina­
plazables com prom isos contraídos con 
una opulenta clientela en ciudad, que 

’ si bien d ispensa m enos vgloria que el ejer­
cicio de la noble ta re a  de enseñar, da 
en cam bio un rendim iento m aterial in­
fin itam ente m ayor. Esto que todo el 
m undo sabe, y nosotros m ás que nadie 
por experiencia p ropia, es un m al arrai- 
godo en nuestro  am biente científico y 
que solam ente con un cam bio funda­
m ental en la organización y en  las ideas 
d irectrices de nuestra enseñanza uni­
versitaria, será  posible corregir. Con las 
reglam entaciones actualm ente en vigen­
cia, la asidu idad  en el cum plim iento de 
sus deberes por p arte  de los profesores, 
no puede ser sino el producto  de una 
vocación superior unida a un hidalgo 
desprecio por los bienes m ateriales, vir­
tudes estas muy escasas en nuestro 
medio.

Pero ya que no se puede pedir a l p ro ­
fesor que renuncie ni por un momento a 
sus in tereses particu lares, es necesario 
que la F acultad  tra te  de que funcionen 
las clases con la m ayor regularidad  po­
sible, p o r lo m enos cuando este se halle 
presente. La p ráctica de realizar los 
exam enes de clínica a  las horas en que 
habitualm ente funcionan estas, debe 
m odificarse de uua vez en provecho de 
los alum nos. ¿Cuantas veces después de 
dos o tres d ías de inasistencia del p ro­
fesor, uno de estos exam enes nos ha ocu­
pado la hora de clase teniendo cjue ir­
nos del hosp ital después de una larga 
e inútil espera, tan  desencantados como
en los d ías anteriores?

Se nos ob je tará  posiblem ente que es
la única m anera segura de form ar mesa 
y que de otro modo los exam inandos 
tendrían  que p asarse  d ías y d ías reco­
rriendo una espantosa «vía crucis» h asta  
que los profesores condolidos se deci­
d ieran  a  tom arle su prueba. Esto des­
graciadam ente es cierto, pero como a r­
gumento nos parece sensiblem ente inde­
cente—ap esar de que como hem os dicho 
m ás a rrib a  no nos hacem os ilusiones 
con respecto al aposto lado  científico, 
p lan ta m uy difícil de ac lim atar en estas 
fértiles tie rra s  tan p rop ic ias a la g an a­
dería . No es verdad Sr. Decano?

LIBR ER IA  NACIONAL
D E

B A R R E I R O  y C ía. - suceso res

O B R A S D E M EDICINA
MARION (G.)i—«Manual de Technique G hirurgicale», 4.a ed., 2 vol. tela . § 15 .—
TO R C I E Y MASSABUAU. - «Tratado de Ginecología», 2 tomos te la  .. » 12._
TABRE. —«Manual de G bstetricia», nueva ediciób t e l a . - ........................... » 5 .5q
TESTUT. «1 ratado de A natom ía Humana», 4 tom os encuads.............. » 35.__
FIESSINGER (C H .)—«Traitem ent médical des m aladies des re in s» ___» 1.50
GRALL ET CLARAC—«Maladies de la peau», 1 tomo t e l a ................... » 5 ,  
CATHELIN — «Chirurgie urinaire de guerre», 1 t o m o ..............................  < 5
BOUCHARDAT.— «Formulario M agistral», 1 tomo tela .......... » 1,80

Concurso pura Jefes de Clínica

En nuestro núm ero an terio r dijimos 
algo sobre este in teresante asunto. Es 
nuestro (irme propósito  in sistir indefi­
nidam ente, h as ta  que nuestras au to rid a­
des se decidan a  m odificar en su formajy 
en su espíritu , el descabellado regla­
mento d ictado  por ellas,establecido en el 
concurso p ara  la Provisión de los ca r­
gos de Jefe de Clínica titu lares. Precisa­
m ente porque hemos sido nosotros los 
estudiantes; quienes en todo momento 
pedim os ese concurso, para  sustitu ir 
por un procedim iento liberal la antigua 
form a de designación «a dedo» tan pro- 
pipía al error v la parcialidad , tenem os 
un gran interés en que no-se nos a trib u ­
ya siquiera una ínfima parte  en la elabo­
ración de ese producto híbrido, lleno 
de defectos y contradicciones ab su r­
das.

Sabem os que quienes lo defienden, lo 
hacen solam ente con el propósito  de que 
bajo un disfraz m ás o menos llam ativo 
continúe el antiguo estado de cosas. 
De ésa m anera todo el mundo quedará  
contento. N osotros creyendo que las co­
sas se hacen en form a correcta , y ellos 
sabiendo que el único factor decisivo al 
final de cuentas será  el beneplácito  del 
profesor. Por eso nuestro deber es com ­
batirlo  desde ahora , an tes que la expe­
riencia com pruebe indefectiblem ente las 
in justicias que prevem os.

De su lectura deten ida se saca eu con­
secuencia que se quiere ev itar las so r­
p resas de un verdadero  concurso de 
oposición. Se tra ta  de im p ed ir que pe­
netre  en el lim bo que rodea al M aestro, 
algún irrespetuoso que no com ulgue con 
todos los rituales im puestos a los in i­
ciados en el culto. ¡Horror santo!

En verdad  es que entre nosotros será 
siem pre muy difícil in troducir esos her­
m etism os de escuela, tan agenos a nues­
tro m edio y a nuestra  idiosincracia. 
¿Quien puede con seriedad  hab larnos 
de antagonism os de escuelas y  tenden­
cias? ¡Solam ente que se refieran  a  cier­
tos cenáculos m ás o m enos m urm urado­
res, pero no lo creemos!

F o m e n ta r  el a c re c e n ta m ie n to  
de la  B ib lio te c a  de la  A sociac ión  
de lo s  E s tu d ia n te s  de M ed ic ina , 
es p ro p e n d e r  a  la  m a y o r p re p a ­
ra c ió n  p ro fe s io n a l y  c u l tu ra l  de 
los m éd ico s  d e l fu tu ro .
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C om unico a mi clien tela que he recibido los lib ros que a continuación detallo: 
Vaquez— M aladies du coeur, 1921.
Brocq— P recis-A tlas de p ra tiq u e  denn a to lo g iq u e , 1921.
E m ite W e il—Les g ran d es questions m edícale d ’actualité .
T u ffie r  et D esjosses— Petite  ch irurg ie  p ra tique , 1921.
B ertra n d — B acterio logie et vaccinotlierap ie du rh um atism eaigu  etchronique, 1919. 
M a r fa n —In troducliou  á  l’e tude des alíections des voies d igestives dans la p re­

ndere enfance, 1920
Lardennois et B aum el— Les infections gangreneuses des m em bres, 1920.
M a rfo rt— Manuel theo rique et p ra tiq u e  de m assage et de gym nastique m edícale

suedoise, 1921.
Víetor P auehet— La p ra tiq u e  ch iru rg icale  illustree, 1921.
L inossier—Les lipoides d an s l’infection et d an s l’im m unité, 1920.
B a lzer  —M aladies veneriennes, 1920.
C oiffier—Précis d ’ auscu lta tion , 1920. t
Micheleau— Elem ents de Pathologie generale, 1921.
W eil— Le tra item en t des hem orrag ies.
B arthelem y— Essai de coprologie m icroscopique.
Bezangon— Precis de m icrobiologie clinique, 1920.
B ing— D iagnostic to p o g rap h iq u e  des lesions de l’encephale, 1921.
Sharpey Sehaper—L es G landes á  secrétion interne, 1921.
Josué— La sem iologíe ca rd iaq u e  actuelle, 1920.
M aucla ire et Bouchaeourt—R adioscopie ch irurg icale, 1921.
Comby—F orm ulaire  de poche pour les M aladies des enfants, 1921.
A eh a rd , M arión  et P aisseau—T herapeu tique urinaire .
Cattier— T raitem ent de la  b lennorrag ie et de la syphilis, 1920.
L e  B taye et Guggenheim—M anuel p ra tiq u e  de d iagnostic  hacterio logique. 
Rouoüle— Techniqne m icroscopique d 'ap res  Bóhm  et O ppel.
D alehé— Legons clin ique et th e rap eu liq u es  su r les m alad ies des feinm es, 1921. 
G rall. Leger et M a th is— P atho log ie exotique, D iarrhees, D ysenteries. H epatite

endem ique, A bcés du t’oie, 1920.
C arnet-M esureur—M em ento de l’inlirm iere et de 1’inlirm ier, 1921.
M o ra x  — G laucom e et G laucom ateux, 1921.
Soubeyran—L es ap p a re ils  in d ispensab les dans la p ra tiq u e  de tra item en t des 

frac tu res, 1921.
G arel— D iagnostic et tra item en t des m alad ies du uez.
A eh a rd  — Le p rem ier livre de M edecine, 1920.
D elacre—T raite  pharm aceu tique organ ique 1er, fascicule, 1921.
H ir tz —T herapeu tique des m alad ies resp ira to ires et de la tubercu lose pulm onaire 
Castaigne, B ru le  et F iessinger—Foié et p án creas .
D egouy—Les sym ptom es et le d iagnostic  de la  tuberculose pulm onaire (a son 

debu t)
Springer— T raitem ent des a rré ts  de croissance, 1920,
D alehé— O potherap ie, pnherté , g landes endocrines.
Cayla— Regim es alim en taires des tnalades e t de regim e p aria it.
B esson—Techuique m icrobiologique et sero therap ique, 1920.
Combe— T raitem ent de l’en terite  m uco-m em braneuse, 1920.
Chasseoant — H vdrologie elem entaire á lu sa g e  des m edecins.
L a ra t—T raite  p ra tiq u e  d ’electricité  m edícale.
Sehw artz et M athieu— O  r ganes  genito-urinaires.
M erab  —M edecins et M edecine en E thiopie.
Lacasse—Hygiene de la grossesse, 1920.
B ollaek— La d ila ta tio n  des ventricules au  cours des tum eurs cerebrales. 
G uillaum e— Le sym path ique et les system es associes, 1921.
Calce et G alland— Ces ap p a re ils  p latres.
M artinet—D iagnostic clinique, 1921.
Laupts— L ’hom osexualite et les types hom osexuels.
M oneorge— L’asthm e, 1920.
Joire— Les phenom enes psych iques et supernorm aux.
Creuze—Les m iseres des neurastheniques.
K raepelin—In troduction  á  la psych ia trie  clinique.
Comby—T ra ite  des m alad ies de len fance, 1920.
Courmont— Precis d ’hygiene, 1921.

Pablo ferrando*
Junio de 1921.

Cas reuniones 
anuales del Profesorado

Es una asp iración  estud ian til, sentida 
con s in cerid ad  irrep ro ch ab le , que se 
realicen la s  R euniones A nuales del P ro ­
fesorado.

E sta  in ic ia tiv a  p lan tead a  y llevada a 
feliz térm ino, por el D r. R icaldoni, esp í­
ritu superio r ab ierto  a las ideas m oder­
nas, posee, en su esencia m ism a y en su 
idea lis ta  concepción, m éritos y virtudes 
superiores.

S olidariza, fren te  a los in tereses de la 
Enseñanza, a p rofesores y es tu d ian tes , 
considerando que son facto res con idón­
eos deseos de h ace r bien y con idéntico 
am or a  la F acu ltad .

Se ab ren  de p a r en p a r las p u e rta s  a 
las in ic ia tivas estud ian tiles , llenas de 
osadía generosa y de altivez de esp íri­
tu. E llas p lasm an  siem pre un anhelo de

purificación, m ateria lizan  siem pre un 
ideal de a lcan zar la  perfección que to ­
dos deseam os p a ra  n u estra  Facultad .

De esas R euniones, conceb idas h idal­
gam ente con ánim o de lib e rtad , sale la 
solución de los g ran d es  p rob lem as que 
p reocupan  e in q u ie tan  a todos los que 
se in teresan  sinceram ente, vivam ente 
por la m arch a  y  la  o rien tación  de los 
estud ios.

Hay en ellas un sed im entó  de am or y 
de  a ltru ism o y se ad v ie rte  en su inten­
ción y en su f in a lid ad  eldeseo cálido de 
realizar el bien, de b o rra r  g e rarq u ías  
ab su rd as , de a lcan za r el progresivo 
adelan to  sin el cual re trocedem os, ine­
vitab lem ente. -

Es una idea  de l ib e r ta d  y un sen ti­
m iento  de dem ocracia  los que anim an 
y dan  v id a  in te rio r a  e s ta  in iciativa.

Idea  de lib e rtad  po rque se renuevan 
los viejos conceptos, se rom pen en mil 
pedazos los m oldes clásicos y se encau­
za la Enseñanza p o r la senda  que traza , a

grndes golpes, el pensam iento  m oderno.
Sentim iento de dem ocracia porque se 

desprecia , por ab su rd a  y p o r m ezquina, 
la  g era rq u ía  an tigua  que concedía p ri­
vilegios nó al m érito sino a la vejez: 
ideas de rancia a ris to crac ia , conceptos 
m edioevales, indignos de nuestros tiem ­
pos, afren ta  p a ra  los esp íritus que viven 
y realizan en el siglo XX.

No pueden ser o lv idadas ni suspendi­
das. L as Reuniones A nuales del Profe­
sorado  han conquistado  por sus virtudes 
in trínsecas, por la nobleza de su in ten­
ción, por la generosidad  de su alcance, 
por la  trascendencia de su significado, 
el derecho a perm anecer como una ins­
titución  sobre la cual no pueden ni de­
ben accionar pequeños in tereses o in­
confesables deseos.

P orque en la rea lid ad  de los hechos, 
ap a rtan d o  m entirasyencubrim ientos.que 
no velan n ad a  y m uestran  tocto, solo pe­
queños in tereses o aviesos propósitos 
pueden conducir a la elim inación de las 
Reuniones.

Y an te todo, hay  que poseer valentía 
m oral, altivez de alm a, hom bría  de bien. 
Cuando se realiza un ac to  se acep ta  la 
re sponsab ilidad  que de él se desprende 
y nadie h a  de pre tender, por m anejos 
ocultos m ás o m enos sab iam ente d isi­
m ulados, o por la eufonía de frases m ás 
o m enos vacías, escap ar a la sanción 
m erecida.

Y hoy n ad a  se realiza ocultam ente en 
el secreto sa lv ad o r de los cónclaves; no 
ex iste  ya  el secreto sa lv ad o r del clásico 
entre nous. Hay ahora  voces de de la­
ción p ara  todos los delitos de lesa mo­
ra l, que no en tran  en com plicidad con 
las com ponendas su rg idas en los en tre­
telones.

Hoy deben hacerse las cosas a la luz 
del día; deben darse  am plias explicacio­
nes que justifiquen los actos. De otro 
m odo se eleva la pública acusación y 
cae, inevitable e im placablem enh . sobre 
los culpables, la sanción m oral.

Y cuando esa sanción m oral desciende 
de en tidades no contam inadas y a quie­
nes ac red ita  nna gran entereza y una 
in q u eb ran tab le  rectitud , ella tiene todo 
el valor de un juicio definitivo.

P ara  bien de todos, de la F acu ltad  y 
de quienes deben cu idar celosam ente 
sus prestig ios, deseam os que aquellos 
que han de resolver estos problem as 
guíen su lab o r con hom bría de bien y 
orienten su conducta por los cauces que 
señalan la m oral y el deber.

Así lo esperam os.

SECCIÓN C IEN TÍFIC A

Consideraciones generales sobre

La Uroteinoterapia y el tratamiento 

por el Choc Coloidoclásico 

(W ID A L , ABRAMI, BR1SSAUD)

(  C O N T IN U A C IÓ N  )

Idénticos resu ltados se obtuvo en los 
purpúricos y, en general, en todos los 
estados de tendencia hem orrágica.

Los m ism os resu ltados que con la s  
peptonas, pudieron conseguirse con o tras 
pro teínas. El suero de caballo  viejo o 
ca len tado , el suero hum ano, y aún, co­
mo verem os, el m ismo suero o la sangre 
to ta l de los enferm os, producen éxitos 
sem ejantes.

En estos estados hem orrágicos, las 
inyecciones de pro teínas heterogéneas 
producen un doble resultado: el prim ero,

inm ediato  y que puede ser obtenido a 
m enudo por una inyección única, es la 
cesación de las  hem orrag ias; por su re­
petición pro longada, las inyecciones lle­
gan  a  p roduc ir un resu ltado  no m enos 
im portan te : pueden iib ra r 'a l organism o, 
p o r un período con frecuencia b as tan te  
largo , y a veces h a s ta  — como lo com ­
probó P. E. W eil^ -defin itivam en te ,' de 
su tendencia a las hem orrag ias fáciles y 
d u raderas.

La acción so rprenden te  de las inyec­
ciones de peplona en las enferm edades 
hem orrágicas,- llevó poco después a 
W o lf a ap lica r el m ism o tratam ien to  
a o tra  enferm edad de la sangre, la he- 
m oglobinuria parox ística  ajTrígore.

Som etiendo hem oglobinúricos a in­
yecciones repe tidas de peplona, por vía 
sub-cu tánea,f W o lf com probó que ese 
tra tam ien to  ponía a los enferm os, al m e­
nos por algún tiem po, al abrigo  de los 
accidentes hem olíticos producidos por 
el frío.

A lgunos años antes, uno de nosotros 
(W id a l) h ab ía  propuesto  con Rostaine, 
el em pleo de un suero autisensib ilizador 
destinado  a reem plazar, en la  sangre de 
los enferm os, la antisensibilizatriz frágil 
a l frío por una an tisensibilizatriz resis­
ten te , de procedencia ex traña. Ese suero 
era sum in istrado  por caballos, a los 
cuales se hab ía  hecho inyecciones repe­
tid as  de sensibilizatriz hum ana. Nos p a­
rece incontestab le hoy que, en aquellos 
de nuestros enferm os que, p a ra  benefi­
c ia r con esa sero terap ia  h.an debido ser 
tra ta d o s  por inyecciones repetidas y m a­
sivas, los excelentes resultados obtenidos 
eran debidos, en gran parte , a la acción 
protéin ica banal, del suero em pleado. 
Sin em bargo, a  esa acción banal, se su­
perpondría  ciertam ente, una acción es­
pecífica, deb ida a  la presencia, en el 
suero utilizado, de una antisensibilizatriz 
enérgica. De una parte , en efecto, ese 
suero m anifestaba, in oitro, con respecto 
al suero de los hem oglobinúricos, una 
acción an tihem olítica que ningún otro 
producía. Por otra parte , en  uno de 
nuestros enferm os, la sim ple inyección 
de 2o centím etros de ese suero h ab ía  
bastado , 48 horas m ás tarde , p a ra  p re­
servarlo  con tra  los efectos hab ituales 
del frío. Ahora bien: un resultado sem e­
jan te , aún mismo tem porario , no ha po ­
dido ser obtenido h as ta  aquí, ni por in­
yecciones de suero, ni por inyecciones 
de peptona.

P ara  producir esa cura de la hemoglo- 
b inuria parox ística  y dé la hem ofilia, 
la heterogenidad  de las  sustancias pro tei­
cas no tiene necesidad de ser muy g ran ­
de; hem os obtenido en estas dos enfer­
m edades, resu ltados idénticos a aquellos 
sum inistrados por la pept’ona, utilizando 
el propio suero de los enfermos. Parece a 
p rim era v ista, parado ja l tra ta r  de com ­
b a tir  una enferm edad ligada a d esó rde­
nes p lasm áticos inyectando enelo rgan is- 
mo el suero que da  su propio plasm a. 
Si el organism o no ha  llegado a triu n ­
fa r espontáneam ente de la alteración 
hum oral que lo enferm a, ¿cómo lo h a rá  
entonces cuando se reinyecta el hum or 
alterado? En realidad , el suero sanguí­
neo, por el solo hecho de las m odifica­
ciones que la  sangre total ha sufrido p a ­
ra  sum inistrarlo , es diferente del p lasm a 
circulante; se com porta, así como lo h e­
mos dem ostrado, como una albúm ina 
heterogénea. Cuando el suero es inyecta­
do lo m ás pronto posible después de ns 
transudación a  la tem peratu ra del lab o ­
ra to rio , su heterogeneidad está  reduci­
da  al mínimum, pues la autolisis del 
coágulo no ha tenido tiem po para  pro­
ducirse; así, la inyección in travenosa
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practicada en esas condiciones no de­
term ina m ás que una crisis hem oclásica 
latente, sin ningún choc apreciab le en 
clínica. E lla b asta , sin em bargo, para  
producir el efecto terapéutico.

Tres de nuestros enferm os hemoglo- 
binúricos han sido som etidos a ese tra ­
tam iento. Al fin de la cura, la exposi­
ción a  un trío  muy intenso y prolongado 
no hizo aparecer íqás ni uno de los sín­
tom as de la crisis,

En la hem ofilia, donde, como ac ab a ­
m os de verlo, las inyecciones de pepto- 
na dan  tan excelentes resultados, la 

, au tosero terap ia  se ha m ostrado igual­
m ente muy eficaz. Inyecciones in trave­
nosas repetidas de autosuero  fresco 
efectuadas siguiendo la m ism a técrdca 
que en la hem oglobinuria, nos han per­
m itido hacer d esaparecer rápidam ente 
las pertu rbaciones sanguíneas y las  m a­
nifestaciones clínicas, que d a tab an  de 
varios años, en dos sujetos a tacad o s de
gran  hemofilia.

Recientemente, hemos ap licado  el m is­
mo tratam iento  a cuatro enferm os'de p ú r­
p u ra  crónica. En un caso, las inyecciones 
i epetidas de autosuero han contenido al 
cabo de un mes, los em pujes hem orráji- 
cos. En otro, habiendo fracasado  la 
au tosero te rap ia , hemos utilizado enton­
ces la autohemoterapia subcutánea; a pe­
sa r de la  an tigüedad  del púrpura, que 
persistía  desde hacía tres años, bas­
taron  cinco inyecciones subcutáneas, 
de sangre to tal, a la  dosis de 20 
c. m., p a ra  poner fin a la enferm e­
dad . Por el contrario , en los otros dos 
casos, concernientes el uno a un púrpu­
ra  sim ple crónico de los m iem bros infe­
riores en un tabético , y el otro a  un púr­
pu ra  sim ple generalizado, de origen d es­
conocido y datando  de tres años, la 
au tosero terap ia , la au tohem oterap ia y 
las inyecciones de peptona no tuvieron 
acción alguna.

Recientem ente, con el fin de aum entar 
la coagulación dq la sangre en los suje­
tos a tacad o s de d iátesis hem orrágica, 
Dufour y Le Helio han recurrido a la 
inyección subcutánea de lo que ellos 
han llam ado el suero sérico. Es el suero 
de conejos que han recibido repetidas 
inyecciones de  suero de caballo  y en 
estado de sensilización anafiláctica con 
respecto a este suero. Esos au tores han 
dem ostrado que la  inyección de un sue­
ro sem ejante provoca en el organism o 
una reacción de analilax ia pasiva, en el 
curso de la cual la sangre se vuelve 
hipercoagulable; es esa h ipercoagulabi- 
lid ad  de la sangre, p roducida por el 
choc, que ellos tra tan  de exp lo tar con 
un lin terapéutico. Los resu ltados de 
Dufour y de Le Helio han sido m uy com ­
probatorios.

(Continuará). D o n e  m i l i b r o  p a r a  l a  B i ­
b l i o t e c a  «le l a  A s o c i a c i ó n  t ic  
l o s  B s t u i l i a n t c s  <le M e d ic in a .

En el Consejo

A las sesiones del Consejo de la F a­
cultad de M edicina fa ltan  frecuente­
mente, algunos de los m iem bros.

La explicación es sencilla. ¡E xisten  
tan ta s  ocupaciones que son re tribu idas 
en m oneda contante y sonante!

A dem ás los estud ian tes p lan tean  con 
escandalosa audacia  p roblem as tan  a b ­
surdos que es im posible p resta rse  a d is­
cutirlos sin descender del plano supe- 
rior en que se hallan  colocados, ub ica­
dos y contentos.

Y los in teres creados, los infantables 
de todo m om ento, aparecen con exigen­
cias im postergables.

No pueden votar lo que a ellos se les 
antoja atrevim ientos y  o sad ías y tam ­
poco desean rom per abiertam ente, con 
los estudiantes. D esean conservar por­
que así parece convenirles, al menos 
una aparen te am istad  que nadie cree ni 
nadie acepta.

Y ¿cuál es el procedim iento m ás lógi­
co p ara  resolver tan arduos problem as?

La ausencia. Así no se m alquistan con 
nadie, m anteniéndose en una posición 
de equilibrio , que ya desearían  viva­
mente, m uchos de esos equ ilib ristas que 
adm iram os en el Royal en sus p iruetas 
fabulosas sobre la cuerda floja.

Entretanto , los asuntos de la Facultad , 
los p rob lem as de la Enseñanza, conti­
núan siendo m itos banales y pueriles.

¡ Benditos seam os bajo el im perio om ­
nipotente de los Intereses Creados!

E l milagro!

El Dr. E tchepare d icta  su curso de
Psiquia tría  en clases que se prolongan 
h asta  dos horas, frecuentemente. Y los 
estudiantes concurren con toda asidu i­
dad  a escuchar su pa lab ra .

Se ha dicho que es la m ateria  la que, 
por su significado, perm ite que se reali­
ce el milagro.

Y bien: hay un profundo erro r psico­
lógico en esta  aseveración que descono­
ce las d iversas ap titudes espirituales al 
seña lar a  la P siqu ia tría  como una cien­
cia que in teresa a todos con ex traña 
unanim idad.

Puede ser que esto últim o sea exacto: 
pero hay algo m ás que parece escapar 
a muchos.

T odas las .m ate rias de M edicina son 
profundam ente in teresantes; pero el in­
terés que provocan no reside exclusiva­
m ente en ellas m ism as, sino que les 
viene, en gran  parte , del espíritu  que las 
in terp reta  y las com enta.

Cuando existen ap titudes de profesor, 
cuando realm ente nos hallam os ante un 
espíritu  de selección, entonces la m ate­
ria  cobra encanto e interés: el encanto 
y el interés que le concede la p a lab ra  
superior.

V ayan estos com entarios ligeros p ara  
aquellos que, viviendo aún  en el Siglo 
XIX, sueñan ctm el u ltraje de la  
lista! Y vayan tam bién , p a ra  aquellos 
que llevados a  la cá ted ra , Dios sabe 
como! adorm ecen a sus d iscípulos con 
el humo de opio de sus le tanías.

Ea falsa medicina

E ste  a rtícu lo  es el Inicia­
dor de una  serie  que pen­
sam os p u b lica r sobre este 
asun to  que, po r lo extenso 
e in te resan te , bien se lo 
m erece.

La novel institución que congrega a 
los m édicos y defiende sus in tereses— 
que serán los nuestros d en tro  de un p la ­
zo m ás o m enos largo— h a in iciado sus 
ac tiv idades en forma b ú llan te  v por de­
m ás conocida p a ra  que nos detengam os 
a com entarla.

üita y Rapalini
I m p r e so r e s  T ip ó g r a fo s
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Ante esa actitud  decidida el ap lauso  
surge espontáneo en nosotros, que no 
podem os menos que sim patizar con sus 
esfuerzos en pro de la salud pública, 
que no o tra  cosa es la  cam paña contra  
los curanderos y afines.

La p laga que infesta la .cam paña, lle­
ga tam bién hasta  la cap ita l y hace sus 
apariciones, tím idam ente unas veces, 
d escarad a  y públicam ente o tras, como 
en el caso del popu lar Nouffrof, o de la 
no menos conocida M adre M aría. Pero 
ta l vez no sean ellos los m ás peligrosos, 
pues su charlatan ism o sólo es capaz de 
em baucar a m entalidades inferiores, y 
éstas — lo suponem os — constituyen un 
pequeño porcentaje.

Existe tam bién un curanderism o su­
m am ente peligroso: el que sien ta  sus 
reales en la trastien d a  de la farm acias. 
Y, a este respecto, hay farm acéuticos o 
p rop ie tarios de farm acia que, según la 
fam osa vox populi, «saben m ás que un 
médico».

Pero lo m ás pintoresco de ese grem io 
es, indudablem ente, la grey de naturis- 
tas y vendedores de productos hom eopá­
ticos. Conocemos ya las excelencias del 
agua fría para  la curación de las sífilis-

¿S e  im agina el lector al treponem a 
huyendo del agua fría como un vu lgar 
hab itan te  de los tejados? ¿A centuarán 
las cu rvatu ras de sus esp ira les los tre- 
ponem as, a l sen tir el saludable contacto 
del líquino elemento?

¿Y qué me cuenta de la  hom eopatía 
con sus glóbulos que encierran can tid a­
des infinitesim ales de m edicam entos, 
cuya v irtud  reside en la fe que le p resta  
el paciente, fe previam ente desp ertad a  
o av ivada por una sab ia  y cá lida pero­
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ración del am ateur de la ciencia basa- 
pa  en el «similia sim ilibus curantur»?

¡Oh virtud m aravillosa de las grajeas 
redondas e inofensivas!

El amateur d iagnostica—sin a rred ra r­
se ante afecciones card iacas o pulm ona­
res —receta su panacea pronostica y re­
chaza adustam ente el título de «doctor» 
con que le obsequian los clientes encan­
tados Eso sí, no rechaza los correspon­
dientes em olum entos, cuya finalidad es 
el pago de los glóbulos inocuos (¡oh  el 
azúcar de leche ! ) v jam as la retribución 
conqu istada por la ciencia infusa del 
amateur. ¡Qué ha de ser si éste no oficia, 
si no que ejerce un aposto lado  virtuoso 
y a ltru is ta , derram ando sobre la m ateria 
deleznable y  lacerada de los m ortales, 
el bálsam o bendito  que cura y  rejuve­
nece !

¡Salve, Voronoff!
Ignoram os que ca ra  pone el apóstol 

si el «similia» no «curantur» al «simili­
bus», el enferm o se resuelve a  em pren­
der la peregrinación que, an tic ip ad a­
m ente, le han señalado, entonando el 
clásico saludo: « ¡M orituri te salu tant! » .

¡ Ave Coesar!

A los com pañeros
Les advertim os que los apuntes 

del estudiantes S ilva  y  E errer es~ 
tan impresos en ta l fo rm a  que, con 
dar dos dobleces a la pág ina , les 
quedará un p liego  que, unido a los 
dem ás que se irán publicando, 
constitu irá  un fo lle to . Los que ten­
g a n  interés en esos apuntes podrán  
asi conservarlos. E l trabajo  se lo 
merece, pues es sum am ente in tere­
sante.


